V-  í\ ' 


\ 


L 


GATAl 


de  los  libros  de  fondo  de  la  Compañía  o 


A 


ntoine  (Gabrielis).  Theologia  rnoralis  uni¬ 
versa,  iri  quatuor  libros  distribuía:  folio, 
dos  lomos,  30  rs.  papel  y  34  rúslica. 

— Arbiol  (Fr.  Antonio).  Desengaños  místicos 
á  las  almas  detenidas  ó  engañadas  en  el 
camino  de  la  perfección ,  undécima  impre¬ 
sión:  un  tomo  en  4.*^,  8  rs.  papel  y  9  rús¬ 
tica. 

—Familia  regulada ,  con  doctrina  de  la  Sa¬ 
grada  Escritura  y  Santos  Padres  de  la  Igle¬ 
sia  Católica,  para  que  cada  uno  sirva  á 
Dios  con  toda  perfección  y  salve  su  alma: 
un  tomo  en  4.*^,  6  rs.  papel  y  7  rústica. 

— Religiosa  instruida ,  con  doctrina  de  la  Sa¬ 
grada  Escritura  y  Santos  Padres  de  la  Igle¬ 
sia  Católica ,  para  todas  las  operaciones  de 
su  vida  regular  ,  desde  que  recibe  el  hábito 
santo  hasta  la  hora  de  la  muerte:  un  tomo 
en  4.°,  8  rs.  papel  y  9  rústica. 

Benedicti  Papse  XIV.  (O.  N.)  de  Synodo  dioc- 
cesana,  libri  tredecim  ,  in  dúos  tomos  dis 
tributi:  17  rs.  papel  y  18  rústica. 


1 


ñ  '  '  ^  7^. 

rA  \  ^  '  ' 


t  \ 


C7 


i*'  . 


ÜH 


-tX 


y 


|5^ 


/  ^]  - 


,  35 


LOS  MILAGROS 


DEL  DESPRECIO. 


♦>*  *  Sí  V**\ 


PER  SON  AS. 


Z)on  Tedro  Girón 
Don  jfilonso.  .  .  •  > 


Amantes  de 


Don  Juan.  .  . 

Dona  Juana 
Dona  hcatriz ,  prima  de  doña  Jiiiana* 
Deonor  ,  criada. 

Di  Tio  lie  Dona  Juana. 

líer nando  ,  criado  de  Don  Pedro. 

Criado%. 


La  escena  es  en  Madrid  ^  j  el  trage  á  la  española 
antigua. 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  Don  Pedro  Girón» 
Don  Pedro  y  Crjados» 

Don  Pedro. 

Dejadme,  ¿  q««é  me  quereii? 

Bien  sé  que  podéis  decir 
que  es  el  dejarme  morir 
desespcraciou  :  diréis 
muy  bien  ,  que  si  esto  quitar» 
é  la  piedad  de  los  dos, 
parte  de  la  ley  de  Dios 
os  confieso  que  negáia* 
i  Válgame  Dios  !  ¿  Dónde  tiene 
la  condición  inhumana 
de  su  inclinación  villana 

% 

la  contra  yerba  ? 

Criado  i . 

f  * 

Conviene  , 

aunque  se  enoje  ,  Belli  an  , 
divertirle  en  su  cuidado  ; 
que  es  una  tema  en  que  ha  dado^ 
y  enloquecerle  podrán 
lus  continuos  ¡leiisaraientos. 
Criado  %. 

¿Señor  ? 

Don  Pedro. 

Si  mirar  siquiera 
me  dejara  aquesta  hera  ^ 
hallara  divertimientos 
mí  aíligido  coraron. 


en  tan  estrafta  inclemencia,' 
i  rindo  I 

Duélete  ele- tu  prudencia» 

Criado  a. 

Haz  uso  de  tu  razón.  ' 

Entra  un  criado  ,  y  dice  : 

Hfinando,  el  que  te  sirvió 

y  tué  á  Fia  lides  ^  ha  venido  ^ 

y  leal  y  agradecido  '  ‘ 

al  pan  que  en  casa  comió, 

dice  que  le  quiere  ver.  ’ 

~  ’  Eon  Pedro. 

Aunque  son  muy  desiguales 

tus  recados  y  mis  males,  » 

dile  <]ue  entre.  ¿Qué  he  de  ha'eer  > 

si  es  iu{;»ratitud  negarme 

á  su  buen  conocimiento? 

i  Qué  no  pueda  el  pensamiento 

de  esta  locura  apartarme!'  ‘ 

¿  Esta  muger  no  es  mortal, 

y  se  pudiera  ínorir? 

Ciaro  está.  ¿Pues  el  séplir’,  ' 

por<|ué<  ha  de 'ser  desigháP?  *  ' 

‘  y  siendO"tuerzaMener  ^  ’ 

fin  su  rigor' y  mi  pena,  *  '  ' 

¿  jiorqué ’dé  itíí  me  enagéria 

Jo  que  ha  de  dejar  de  ser  ? 

«  *  • 
i  »  '  »  * 

ESCENA  íí. 

t  •  , 

Dichos  y  Hernando»  ' 

Hernando.  ^  ^ 

XJ^me  la  mano  á  besar.'*  '** 


Don  Pedro, 

Muy  hombre  eslás  ya. 

Hernando 

Seiior, 

cada  dia  soy  mayor, 

Don  edro 

Dices  muy  bien  ,  claro  está  ; 
pero  vienes  muy  crecido. 

Hernando. 

En  nuestro  mortal  estambre, 
lo  que  adelgaza  es  el  hambre, 
y  dá  de  sí  lo  tejido 
En  tres  aiíos  de  soldado, 

IDal  pagado  y  sin  comer, 
pudiera  un  hombie  crecer  , 
por  encima  de  un  tejailo 
No  hay  tristis  anima  mea  , 
como  el  estar  un  cristiano 
entre  uno  y  otro  [lantano, 
rociado  de  gragea 
de  vil  bronce  ,  porque  allí 
muestra  un  galán  su  buen  perhoi 
Bien  mirado  i  qué  me  han  hecho 
los  luteranos  á  raí  ? 

Jesucristo  los  crió, 
y  puede  por  varios  modos, 
si  quiere,  acabar  con  todos 
mucho  mas  fácil  que  yo. 

Fónenle  sitio  á  un  lugar, 
y  tras  de  andar  á  balazos, 
quitando  piernas  y  brazos, 
sin  comer  ni  descansar, 
cuando  ya  el  campo  se  inclina 
con  el  mas  sangriento  estrago, 
al  último  Santiago  , 
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pdnpnlp  fnpgrt  á  una  mina  , 
íjuí*  vii'DP  á  (lar  á  los  pies 
fiel  tjue  embiste  Confiado  ^ 
y  vuela  uii  pobre  soldado 
hecho  Icaro  ul  reves  ^ 

Don  Pedro, 

¿  Pues  qué  te  obli  á  dejar 
lui  casa,  Heí  fiando? 

Hernando. 

t 

El  tener 

inclinación  á  saber  , 
solo  por  no  preguntar. 

Tanta  esperieucia  ganada 
traigo,  con  que  n3e  han  pagado^ 
que  en  el  Consejo  de  estado 
jfudiera  .  no  decir  nada. 

Sócrates  y  Ciceion, 
según  vengo  ya  de  agudo  , 
son  vinagre  y  polio  crudo 
conmigo. 

Don  Pedro. 

Ya  eii  mi  pasión 
no  hay  gracia  que  celebrar  , 
fíei  liando. 

Hernando 

j  Qué  hay  ,  mi  señor  f 
I  Corla  todavía  amor  ^ 

tarcas  de  suspirar? 

Yo  me  acuejtlo  que  algún  día 

me  dijiste  su.s[)ii  a ndo  : 

j  Ay  cómo  me  muero,  Hcrnandol 

y  pudiera  la  pui  fia 

d^  una  condición  ingrata  ^ 

escarmentarte. 


Don  Tfdrn.  •  * 

.  ¿  Qué  har#,- 

si  ea  la  misrna  que  adoré 
entonces,  la  qfie  me  raataf 
Hernando. 

I  Luego  tres  años  y  mas 
le  debe  solo  un  desvelo  ? 

Don  Pedro. 

Si  amigo. 

Hernando.  «  * 

¡  Válgame  el  Cielo ! 
de  nulla  redem[)tio  estás 
en  el  iuíierno  de  amor  : 

¡Tres  años  siempre  á  pie  quedo  ! 
Ko  <lura  mas  en  Toledo 
el  mejor  corregidor. 

Tres  años  ,  treinta  y  seis  meses  ^ 
mil  y  cuatrocientos  dias, 
todo  un  Escorial  podias 
Laber  hecho  si  tuvieses 
dinero,  piedras  ,  pinturas..., 
¡Jesús!  ^¿  Y  qué  ,  no  te  Ha  dado 
sirjiiiera  un  tavor  prestado  f 
Don  Ptdro 

¿  Pudieran  mis  desventuras 
parecerlo  ,  si  eso  fuera  f 
Solamente  con  tener 
esperanza  de  no  ser 
aborrecido  ,  viviera. 

Amantes  he  consultado 
sin  dicha,  y  favorecidos, 
y  á  consejos  prevenidos  : 
pero  ya  desesperado 
me  veo  morir  ,  y  asi  , 

Ha  hecho  pena  el  ¡¡entimienlo*  . 


en  la  pena  ,  y  sn  tormento 
me  t^lá  ven(!;an(io  de  mi. 

Hernando. 

Si  yo,  señor,  le  curara  . 
de  tu  amor  i  qué  me  dijeras? 

Don  Pedro. 

Ya  son  esas  muchas  veras, 
Hernando  >  y  es  cosa,  clara 
que  escede  de  tu  saber 
el  remedio  de  mi  mal. 

Hernando. 

La  esperiencia  universal 
del  hombre,  tiene  poder 
sobre  toda  comezón  ; 
y  Dios  no  me  quita  á  mí 
que  pueda  curarte  á  tí , 
aniH]ue  en  poca  estimación. 

¿No  has  visto  al  blanco  tirar 
iiiuchos  cazadores  diestros  , 
que  pudieran  ser  maestro» 
de  otros,  y  no  acertar? 
y  llegar  un  cojimaiico  , 
y  poner  sin  gallardía 
á  tiento  la  puntería  , 
y  dar  en  medio  del  blanco  f 
Pues  así  pienso  yo  ser, 
que  aunque  otros  hayan  tirado, 
quizá  daré  afortunado 
en  el  blanco  sin  saber,  ■ 

'Don  Pedro. 

Ah  ora  ,  Hernando  ,  yo  no  quiero 
despreciar  tu  ingenio  aquí , 
sino  (jue  hagas  en  tí 
esta  esperiencia  primero. 

Duna -Juana  de  la^Cerda 


$tf  sírvf  uita,cría(ía  p 

poco  menos  recalada 

^ue  ella,  si  no  tan  cacrdui  ‘ 

y  Como  sepas  iiacer^  / 

que  le  trate  sin  rigor 

en  lodo  »  después  mi  amor  ^ 

seííuirá  tu  parecer.  '  ' 

¿(Quieres  darle  este  diamante? 

«  Hernando. 

Pues  dando  <¡qué  le  debieras 
á  mi*  ingenio,  cuando  fueras 
con  ella  dichoso  amante  ? 

Con  la  esperiencia  verás 
que  está  ,  arinque  estimas  y  adoras 
nias'el  daño  en'lo  que  ignoras 
que^el  remedio  en  lo  que  das. 

Un  punto  no  has  de  esceder 
Jos  réspices  que  te  diere  ; 
que  él  enfermo  que  no  quiera 
al  médico  obedecer, 
no  le  queda  que  argüir. 

Don  Pedro. 

Los  venenos  se  probaban 
nu  t?**rnpo  ,  en  'lós'que  ya  estaban 
comlenadus  á  morir. 

Asi  yo '({lie  á  manos  muero 
de  um  repentino  rigor, 
ya  resuello' y  .<in  temor 
ponerme  en  tus  manos  quiero.* 

'  '  ’  Hernando. ' 

El  pnJso  voy  á’  toma'r 
á  dor'ia  Juana',  por  ver  , 
ya  que  ’no  sabe  'querer  , 

•i  está  cerca  de  enfermar. 


'  ESCENA  Ilt. 

I 

Sala  en  casa  de  DoffA  Juaná*. 

Dona  Juana  f  Leonor 

» 

Doña  Juana.  ^ 
Mueran  los  hombres  ,  Leonor. 

Leonor. 

Mueran  mil  veces,  señora^ 
esta  canalla  traidora  ,  r 

tiranos  de  nuestro  honor. 

Doña  Juana 
Eso  si  :  J  buena  tnuger! 
j  vive  el  cielo!  que  si  fuera 
roio  el  inundo,  que  te  diera 
la  mitad  solo  por  ver 
medida  tu  inclinación 
á  mi  gusto.  Esos  tiranos, 
tiernos  ,  suaves  y  humanos 
antes  de  la  posesión, 
y  de.spues  de  ella  crueles, 
desabridos  y  ofensores  , 
á  manos  de  mil  rigores 
lian  de  morir  como  infieles. 

La  venganza  universal 
á  sus  palabras  quebradas  , 
y  esperanzas  malogradas, 
seré  con  rigor  mortal  ; 
niuger,  Atila  he  de  ser 
contra  estos  fieros  tiranos^ 
contra  quien  son  nuestras  manoS 
el  llorar  y  padece.r  ; 
y  ojalá  que  á  raí  opinión 
cuabpúera  inuger  se  viera  .  . 
reducida,  porque  fuera 
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Cada  Tnwg^r  nn  Nerón 
abrasador. 

'  Leonor, 

¡Qué  dulzura 
que  tiene  para  engañar 
el  qne  llega  á’enamorar ! 
jCon  que  amor,  con  que  frescura 
que  pone  en  el  alameda  '■ 

de  la  esperanza  los  pies 
y  el  alma  ;  pero  despnes  " 

que  abochornado  sé  queda  !  ^ 

’  Doña  JiiHna<  * 

I 

De  las  que  he  vislo  llorar,  ‘  “ 
estoy  tan  escarmentada  , 
que  quisiera  verme  alada 
á  un  duro  escollo  del  mar. 
antes  ,  Leonor  ,  que  rendida  * 
¿  una  pasión  amorosa. 

‘  Leonor. 

Anade,  estando  zelosa  ,  * 

agraviada  y  ofendida  , 

y  perderás  en  pensarlo 

el  entendimiento 

Dona  Juona. 

•'  Guerra,'" 

Santiago  ,  arma  ,  cierra  ,  cierra 

*  *  I 

contra  los  hombres. 


í  ESCENA  IV. 

i:  -)  '"j  i  ■> 

Dichas  y  HínyAifDO, 

'í  i  j  Hernando. 

Aiidall»  '  ' 

ellas  embisten  conmigo 
en  viendo  que  luy  soldado 
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j  Vive  Cristo.,  f^we,  llegada  ' 
ai  campo  ílrl  eneini^o!  , 

Guerra  ,  Santiago  y  yo 
,eu.el  asalto  !  ¡  av  de  mí  ! 

Sitt  barbas  salgo  de  aqui^, 

«i  demonio  ro**  engañó 

f 

Doña  Juana, 

¿  Qué  hombre  es  aqueste  ? 

Leonur. 

i  Ay  señora  ! 

Hernandillo,  el  que  servia 
ó  don  Pedro,  ,y  se  fué  un  día 
á  Ja  guerra. 

Hernando, 

Y  vuelvo  abora. 

Leonor, 

■  t  ■-« 

Sin  barbas  se  fue  y  las  tiene. 
Hernando. 

< » 

También  hay  entre  las  gentec 
barbas  para  los. ausentes. 

Leonor, 

I Jesús,  y  que  grande  vienes! 

No  acabo  de  santiguarme. 

Hernando 

Yo  sé, por  lo  que  be  crecido* 

Leonor, 

¿Porqué? 

Hernando 

Porque  no'he  tenido 
otra  cosa  en  que  ocuparme. 

Leonor. 

¡Lo  que  traerás  que  contar 
de  Flaudes! 

Hernando, 

Pov.  estas 


hf.  muerto  mas  luteranos, 
que  arenas:  ¡Grande  es  el  mar! 
y  es  mentir  con  desatino:  . 
que  hay  estrellas...  ¡  También  son 
muchas  !  No  hay  comparación  , , 
y  roe  qyedo  en  el  camino  .  ,  u 

del  hipérbole  atascado.  >  .  : 
Dona  Juana-  • 

Que  eres  el  primero  entiendo, 
que  se  acobarda  miii tieiulo 
después  de  liaber  empezado. 

¿  Viste  á  La  Int'anta  ? 

Hernando.  . ,  ' 

'  ■  ¿  Pues  no  ? 


Cada  dia.' 


Dona  Juana,  f  ■  »  •  < 
¿  Y. cómo  está  ?  i  .  ;  •' 
'Hernando.  ,  ¡  s 
Todavía  se  está  allá  . 

CQji  la  cara  que  llevó,'  i  ,  ? 

■i  :  J.eonor.  :;ii  ;  r  í  •  • 
¿Quien  habrá-qne  no  lo  crea  f 
M  Doña  Juana. 

Basta  ,  que  tienes  donaire, 
i  .  i  Hernando,  ,  '■  > 

Quita  do  el  don  ,  es  el  aire  ¡  ^ 

el  que  mas  me  bambolea.  '  .¡ 

^  Y  * 

Doña  Juana» 

¿Hale  vuelto  á  recibir  ,  .  ; 

don  Pedro f 

.  Hernando, 

Señora  ,  no.  \  •  f. 


tJoña  Juana» 


¿  Por  qué  I 


i6. 

►  *'  Hernando. 

■  í  Porqu»*  me  enseño 
la  gaerra  á  no  le  sufrir. 
iSolia  muy  satisfecho 
descansar  conmigo  antes 
con  ciertos  pasaholanles  | 
y  ya  como  vengo  hecho 
á  embestir  y  pelear  , 
en«levaiitando  la  mano  , 
pensaré  que  es  luterano^ 
y  tocaré  á  degollar. 

Doña  Juana, 

¿  Cómo  está  P  > 

Hernando. 

Con  los  ardores 
pasados,  y  apenas  yo 
le.  vi ,  cuando  desdobló 
la  hoja  de  sus  amores. 

Doña  Juana. 

Fuego  en  él  y  en  sus  quimeras^  * 
Hernando,  no  me  le  nombres. 

'  '  <  Leonor.  f 

y  fuego  en  todos  los  hombres. 

Hernando. 

Las  dos  encienden  hogueras:  0/».; 

pues  pajaritos  á  fé 
^ue  habéis  de  dar  en  la  liga  ■  ‘ 
Doña  Juana, 

Qué  dices  p 

Hernando.  » 

Que  nadie  digá 
de  esta  agua  no  beberé* 

X)oña  Juana. 

I  Que  es  beber  ?  ¡  Viven  los  cielos  | 
l^ue  si  ardieuU  me  abrasara  ^ 


qti(*  (le  roi  aaupre  formara 

pal  pitaiite.s*at  i  oy  uelos  , 
para  no  dar  á  tiiís  labios, 
a{;o3  de  lautos  enojos, 
para  hacer  fneule»  iijis  ofos, 

\  llorier  des|Miesíagca  v  ios. 

En  (1)1  casa  le  puJrás 
alojar  ,  corno  .no  infrntes 
Lusrar  medios  convenientes,  i’ í, 
á  4U  amor.  •  .a-  l 

*  *5 ;  /le/  florido 

.  *  ■  •  -a»  1  á  lo  verás. 

Doña  Jun/tn.  •  i 

¿  Cuántos' pp'eti'ndteiiles  ItMigo  ?  t 
J.cono/r. 

Perdida  ten^o  la  cuenta,/  -•  ’i 
.tr.i:.  Doña» juana, 

¿  Serán  veinlé  ?  r  «i  • 

"  .  •  Leonor,  '  *  »  ■  >•»  »  » 

*  *'  de  treinta»  { 

Doña^uuna. 

Pues  mira  que  te  preveiiujo  , 
que  de  nínurinoírecibas  .o  •  »r 
papel,  presente'.,. ó  recado, 
sopeña  de  haber  faltado  *  "* 

á  lo fpropuestOi'»  <■  . •  • 

.  I  ’^  ’Leoiíór. ' 

:  .  •  '•  t  ^  «  Asi  vivas^ 

qne  pienso  que  una  ballesta  •'?' 
despide,  con.imas'  bla ndura  ;  »  '  » 

porque  soy  á  su. ternura 
una  lúria  contrapuesta.  •  ^ 

’  Doña  J  uana. 

Así ,  Leonor,  lo  has  de  hacer -f  ^ 
que  para  no>recibir  o  . 

'A 
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enojarle  y  ¿espedir 
te  doy  bastante  poder. 

ESCENA  V. 

k  t 

Leonor  y  Hernando. 


•  •» 


Leonor, 

J  Tienes  tú  amor  ? 

*  I 

Hernando. 

¿  Qué  es  amor  ? 
No  daré. por  cien  mugeres 
«n  ochavo  de  alfileres. 

¿Mugeres?  ¡Jesús,  qué  hedor!* 
Leonor. 

Parece  que  no  has  sabido 
que  naciste  de  tina,  Ht'rnando* 
Hernando.  ••  á 

Por  eso  nací  Uorando  , 
y  sentí  el  haber  nacido. 

Leonor. 

¿Según  eso,  cosa  es  Dana  * 
que  me  aborreces  á  mii  . 

,  Hernando.  : 

*  t 

Como  si  estuviera- eh  tí  . 

el  demonio  en  carne  humana,  t  jí 
En  raí  vida  haJilé  nluger, 

^onriO  no  rae  dé  ó  me  preste: 
el  primer  emplasto  <013  este- ■<? 
de  la  cura  que  he  de  hacer.  :  .  .-i 
•  Leonor. 

Bueno  es  esto  para  quieni 
está  mirando  estos  días 
amantes  idoiat.rías  :  .  .  K 

¿«Qué  I  nunca  ha». querido  bical'» 


#  «s>  ^ 

r-.f  tí 


Hernando. 

Una  ver  que  en  mis  intentos 
sentí  ciertos  intervalos  , 
les  di  mas  de  treinta  palos 
á  mis  propios  pensamientos. 

A  óñ  diestro  muy  confiado  ‘  ap 
en*dáiidole  de  antubíou 
sobre  su  propia  lección  , 
de  afl¡i;ido  y  de  turbado 
no  sabe  volver  en  sí. 

Leonor. 

Dame  tú,  que  yo  quisiera 
quererte,  que  yo  te  luciera 
que  te  murieras  por  mí. 
Hernando. 

Por  dos  caminos  seria, 
de  risa  de  ver  tu  encaño  , 
ó  tem'erosa  del  daño 
de  tan  gran  majadería. 

No  q  uisiera  en  mis  cuidados 
mas  bien  que  la  comisión 
de  azotar  sin  remisión 
mugeres  y  enamorados, 

Leonor. 

¡Hay  tal  hombre! 

Hernando. 

Industria  inia'^  af. 
por  aquí  se  ba  de  guiar 
la  cura  ,  que  en  despreciar 
está  la  primer  sangría, 

Leonor. 

Presto  me  he  de  vVr  vengada 
de  tí,  que  criados  vienen 
de  pretendientes  ,  que  lieneÁ 
liásíá  eT  alaia  euaraóráda. 
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r  r. 


•  1 


EscónJelí',,  no  tf*  vean  , 
y  verás  como  me  harto. 

/lei  nandú. 

¿Qué  importa  ,  si  yo  descarto 
cuando  liay  otros  que  desean  ?  (i) 

^  ESCENA  VI.  r  • 

VjcJIOS  y  DüS  CnjJDOS  con  prjssmntns» 

%  , 

Criado  i.  -  í 


'  i 

» •.  f 


Este  pequeño  presente 
es  de  Dotj  Juáii  ,  mi  seiior  . 
cuyo  cuidado  y  amor 

•••  I  ■  >  > 

lo  seián  elernomente. 


T  J. 

y 

* 

i  t  i  ie 


4.  c.  .  % 


:í 


Criado  2.  - 

Don  Alonso  de  Ritiera  .  , 

H  *  ^  •  s  ■ 

,  ini  amo,-  ó  la  enferma  envía 
esta  pequeña  sangría  .  ^ 

con  íé  íiiine  y  ver<!adera  * 
Leonor. 

Huélgome  que  tiayais  venido 
los  dos  ,  porque  sin  cuidado 
jesponda  con  un  recado* 
á  los  dos  que  liabf'is  traído. 

Decid  .1  esos  calialleros 
que  mi  ama  no  es  inuger 
que  se  deja  convencer 
de  búcaros  lisongoros  , 

111  de  salvillas  doradas 
qne  cuando  qnisii  ra  el  mar 
sohornos  acicdilar 


(r.H; 


M.iS  ' 

t 

..’S:» 


t'J 


:*)  * 


)  i  •• O'í'í’í'i  i 

con  las  perlas  encerradas  , 

-o  V  <  .  i  ,  I  »  u» 

en  sus  conclias  «  v  la  tierra  , 

uu.'.'ii:  o.Ui  ...  A  Uw".  -.b 


.  .  .  Cí.-;.  loni'.O  ' 

^1)  é>e  esconde. 


?  .a 


TüTET 


con  sns  preciosos  (llnmant<'s; 

nunca  hiciei’aii  incuííslaiites 

los  pi  j)pósilos  fpif*  :  * 

que  el  crodito  y  l(»s  sciilidos 

en  eslt*  amor  perderán  : 

poique  en  esta  casa  esláti 

los  ho mines  ahórrecuJos. 

Y  ñsi  n'uanlo  porfiar 

solo  manda  responder  , 

que  se  cansen  de  .Vfi  ri'der , 

ó  se  ofendan  de‘ cansar. 

’  e:-  , 

ESCENA  Vil. 

« 

Dichos  menos*  Leonor 

fiema  ndo, 

J  Oigan  ,  y  cuál  se  han  quedado 
el  uno  y  otro  alnrdido! 

Pages  de  tapiz  han  sido 
con  el  intento  (u'nt'atlo." 

Criado  i  .  . 

Muy  l)ien  pudiera  escusar 
vuestro  anio  el  competir 
con  el  inio.  / 

Criado  a.  ^ 

Eso  es  decir, 
qne  no  le  puede  igualar. 

INIi  amo*  tiene  guardado, 

A  fl  .  1 

'para  cuando  el  Rey  le  haga' 
título,  nn  dosel  ;  y  paga 
lo  scíior  adelantado  , 

f-..  ,  ’ 

pues  viene  a!  amanecer 

á  dormir  ,  qne  llueva  ó  truene. 

Cr  indo  I . 

¡Qué  importa  ,  si  el  cuio  tiene  t 


desponsero  y  Loliller  •  , 

y  compraos  á  porfia  * 
qup  se  lo  dé  el  Rey  ó  no  ! 

Hernando. 

A  ese  me  atengo  yo; 
que  es  el  conde  de  Buendía  » 
y  el  otro  marqués  de  Espera  ^  - 
título  Camaleón  , 
fundado  en  su  pretensión, 

'  Criado  i , 

^  •  •  I  •  \  % 

De  buena  gana  riñera...* 

^  ^ 

Criado  a. 

Yo  también  ;  riñamos  y  sí. 
'Hernando. 

En  empezando  á  rifar,  ap, 
les  tengo  de  percollar 
los  dos  presentes  aquí. 

Criado  i .  ^ 

Esto  le  importa  á  mi  fama.  ^ 

Criado  a. 

Crédito  á  raí  nombre  doy. 

Hernando. 

Criado  del  turco  soy» 
que  te  cojo  la  garrama  ; 
y  habrás  de  tener  paciencia  , 
que  si  en  los  dos  reina  Marte  , 
boy  se  mudan  á  otra  parte 
los  trastos  de  la  pendencia,  (i) 
Criado  a  •" 

Aquí  nos  han  de  meter  / 

en  paz;  ai  campo  salgamos 
á  reñir. 


(i)  Coge  Hernando  Jas  dos  salvillas  jr  vase» 
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Criado  \ . 

Al  campo  vamos « 
que  será  justo  temer 
el  téii(;ase  de  la  \iila, 

6Í  es  campesino  el  valor. 

Criado  a. 

Aun  esto  será  peor; 
aquí  dejé  mí  saívilia, 

^  Criado  i . 
y  aquí  la  mía  quedó. 

Criado  a. 

Vuestra  desdicha  ó  la  mía 
trajo  algún  ladrón  sangría. 
'Criado  i. 

La  sangre  nos  igualó.  ' 

Criado  a. 

¿  Quién  hará  ahora  creer 
á  nuestros  amos  que  ha  sido 
verdad  lo  que  ha  sucedido  f 
Criado  i . 

No  sé  como  puede  ser. 

Criado  a. 

«Yoipíenso,  por  escusar 
su  repentino  furor, 
decir  que  tomó  Leonor 
.el  presente,  y  alargar 
la  mentira  ;  que  después 
será  mas  fácil  remedio. 

Criado  i . 

Si  pugde  haber  algún  medio  ^ 
ese  pienso  que  lo  es  ,  \ 

y  lo  mismo  he  de  decir,  vase* 
Criado  a. 

Aquí  viene  el  dueiio  mio  ^ 

redúzcase  el  desalió. 


I 
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{ 


á  lo  (lleslroídel  mentir» 

ESCENA  VIII. 

i  ' 

Don  Alonso  y  Criado  nt 

»  t 

Don  Alon&o, 

¿  Qué.  es  esto  ?•  ’ 

Criado  2.  : 

.  -Darle  4^ mi  raano 

/  el  repentino  valor ,  '  .  w 

íjue  está  pidiendo’ tu  amor: 
de  dow'Juan  Allamirano  n 
tra|eron  aijuí  un  presente  »•  * 
al  tiempo  í]Míí  recibió 
el  luyo,  y  el  suyo?iio  ;  -  í 

y  zeloso  é  imprudente  ') 

conmigo  quiso  re.nir.  ■  Q  , 
Pienso*^ que  admitido  estás,  a  ó  , 
o  ,  Don  Alonso  .  «■,/ 

Basta  ,  no.  me.  digas  mas» 
desde  boy  empiezo  á  vivir  'í*.  í 
con  ese  nuevo  favor.  ^ 

¿  Corno  rtlbf  icias  no  has  pedido  ^ 

.  si  soy  el  favorecido?  ' 

Todo  lo  que.  no  es  mi  honor  o 
te  daré  ;  mi  ser  ,  mi  hacienda 
mi  vida  y  mi  voluntad,  ’  1  i 

que  en  tanta  felicidad,  ..1  .  j'í 
jio  es  l  azon  qu,e.  el 'mundo  entienda 
<]ue, no. »ba.go  estimación  *  «j 
de  una  njnger  ,  qne^  ha  dos  anos 
qn,6.  en  res.ue!los  desengaños,^  ^ 
le  dá  á  Don  Pedro  , Girón 
indicios- de  su  disgusto,  .»  *, 
Duele  que  esta  conquista  .  j/.-ví 


1 


N 


■  1 


fsla  por  mf y<  qne'flesiMa  <>  i'f 
sfjriutmto  ;  que  no  es  ajusto 
con  su  nobleza  o'/vi  ‘  s 
l<is  \iícbas 'q  ue  voy  gozando:  / 
pues  prele.nder  estoi;l)ando  -  j  - 
toca  en  aclos  de  baj^za^  .:%•(»  I» 
Hasta  aquí»,  que  no\.be.  sabido 
Híi ’dirba  ,  dudosa  mente  t.  biv  r  l 
detenida  f)retendienle  , •>(.>  '■  .• 
lie  ca,llado  y  padecido,  <  ‘  ui  a  .  t 
Peuo  ahoi/i  ,  que  yalsé  írr»  . 
que  leuíío  fil  lu^ar  primero 
en  su  favor  verdadero  ;  1^, 
en  su  casa  estoi  ])aré'  ,  '  t 

qfje  entre  sin  licencia  mía  i 
)a  luz;  ^uya  inmensidítdDr?  '  ? 

en  rayos.de  claridad,,  t 
es  precursora  del'dia  r« ^  -■* ir  O  - 
Sígiieiue.,  »  -  .  •  é.  V  ai/  is  ^ 

Criado  2.  r  o  o.  i 
Conlifjo  voy.v  '  i.rr  > 
Facdm^enti?  lo* ba icieido  |up  óp, 
y  de  ba.becje  ^persuadido  -tí •'i  =  .  j 
gozoso  :y*;C<>nlenlo  voy-io,  .  .  ^ 

‘  '■  ESCENA'  IX.;" 

n  eco  ft  ACION  DE  r.^LLE. 

,5 ) >'  .<<<*■  .  »' 

Do/i  cr^ittdQ^p^  imero» 

Criado  i.,,  ,  .t 

Esto,  senpr  ,  fue  nioslrar.jr^  .ji, 
íjue  en  servirte  y ,agradai:Le-  ft 
nu’  cabe  á  mi  .tanta  .parte,  ¿4  / 
corno  á  tí  en  Aáber  an^ap, -4^ 

Olio  presente*ba  enviado  ».j  r.,í 
don  Aions<j;dc  Uibera  1. 1,  7 


ta  coiñpelidor  qne  «sperá 
lograr  también  su  cuidado;  ^ 
El  tuyo  se  recibió  • 

cuando  el  suyo  han  despedido^ 
y  casi  habernos  reñido 
el  desconsolado  y  yo. 

t  í  •  Don  Juan- 
La  vida  ,  amigo,  me  has  dado 
y  desde  hoy  que  no  eres  ,  digo^ 
mi  criado  ,  eres  mi  amigo  ,  ' 
yen  quien  fundo  mi  cuidado. 

I  Es  «posible  que  yo  he  sido 
entre  tantos  pretendientes 
ricos,  ng^bles  y  valientes, 
el  solamente  admitido? 

El  juicio  he  de  perder  , 
y  no  por  el  rendimiento 
con  que  se  obliga  mi  in|ento 
á  servir  y  á  pretender  j 
sino  por  la  soberana 
icalidad  y>estimacion  ^ 

con  qup  Don  Pedro  Girón 
pretendia  á  Doña  Juana. 

Tres  años  ha  justamente 
que  el  pobre  la  galantea  ^ 
sin  ver  el  fin  que  desea 
en  un  favor  solamente, 
y  tan  rendido  está  ya 
de  su  amoroso  cuidado, 
que  dicen  que  remirado 
perdiendo  el  juicio  está. 
Visitarle  será  biep 
solo  para  examinar 
las  causas  de  su  pesar  ; 

^  y  para  darles  también  - 


«t» 


f 


ésta  gloría  i  mis  sentidos  j 
que  no  hay  {>uslos  estimados  ^ 
como  el  oirlos  amados 
llorar  (los  aborrecidos.  i;ase$^ 
Criado  i . . ' 

Amantes  ,  ninguno  crea 
que  es  en  el  arte’deamar 
difícil  el  engaña r ,  ,  * 

á  quien  pretende  y  desea.  . 

í  ESCENA  X. 

Sala  en  casa  de  Don  Pedro  i 
Don  Pedro  y  Hernando, 

Hernando.  * 

Es  lodo  lo  que  he  contado 
tan  verdad»,  como  loes, 
que  los  dos  no  somos  tres  , 
y  qne^el  uno  no  es  soldado  . 

Don  Pedro.  ’ 

La  soldadesca  en  efecto  ‘ 
en  todo  entra. 

5-'  Hernando',' 

Es ,  señor , 

constitución  del  valor  , 
aunqué'no  traiga  coleto  ; 
que  no  hay  á  mi  parecer, 
quien  bable  mas  en  su  estado 
que  un  coletillo  picado 
acatado  de  comer. 

Todo  lo  rinde  y  lo  mata  , 
contra  los  pobres  infieles  ,  - 
si  acaso  dio  á  sus  papeles 
sepulcros  de  hoja  de  lata.'  *  .  ^ 


¡  P»ir*  qa^‘,  sf  eí  que  e>,tá'á  sti  ladd 

replica  y  le  da'Corde!!  um  .*>■. 

Ea  la  torre  de  Babel  .»,  i  íu.’;.o 
1X0  se,  habló  tan. revesado  t 

y  tanto  so.bre  comida. 

Dios  se  Jo  perdone,  á  Flandcs..  A 
i  Qué  de  mentiras  tan  ^randesp 
tiene  á  cargo  en- esta  vida  í  oíib 
.5  Don  Ped-to^  ^  h 

¿Qné  los  presentes  allí 
les  cogisleAí^f  j'Gran  Valor! 
Hernando 

Enlre  stJS  armas  ,  señor  , 
águila  rapaulel'uí; 
míeníras  los  dos  muy' valientes 
d  e  l  e  n  d  i  a  n  U ,  n  <>  ble  z  a » 
de  sns  afx\os^  con  prcste2&¡, {  .'‘í 
.agal  lé  los  dü.s.  presentes.  /  u’.-( 
y  a.sí,  que,,  andaban  recelo*  r'  . 
ya  después  de  babor  reñido^.!  -■ 
corno  aquel  que*di vertido 
busca  b(xii:gos,  por  ,el  suelo.  >  r.í 
Don  Pedro.  ,  ob  ’»  • 

¿Y  qué  tanto,  we  aborrece 
esa  roug^r,  ?;.  ’ 

,  Hernando.  ij.:  > 

:  ¡Ah  sfíior  !  m. 

En  el  ^no  l,e,uer  amor  •  r  í  ■  ?> 
Ipda vía  ,e&lá  .en  sus  trece,  . 

Pero  la  has  de  ver  seguir  .ip 
tus  pasos  de  puro  amante  ji  u: 
y  yo  be  de  &er, {ignorante  í  .b./í' 
ó  en  i^j.d«mí»nda  .morir.,  ,.  .>«((>> 
f  Don  :_^,edró. 

¿Y  yo  ajborá  ibqdé  hedeibacer? 


Hernando*  ^ 
Dejarlfj  jaropear  *•'  ‘ 

coíi  principios  tle  esperar, 
de  callar  y  obedecer;  ' 
que  en  este  primer  ¡iilenlo, 
es  rl  remedio  mejor, 
en  oalenluras  de  amor 
jarabes  de  su t'í'i míenlo.  •' 

*  'Criado.  i  - 
Don  Alonso  de  Ribera 
dice  que  le  quiere  hablar; 

^Don  Pedí  o 

Entre. 


(>)■ 
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fiase* 


Hernando. 


:a 


!  *> 

■'  ».  I 


ií 

;  íí. 


^'Aquí  he  de* recelar 
lina  cos\i‘  m«y  libera.  ‘ 

¿>i  en  dona  Juana  le’  iiicila 
este  tu  conpelidor  * 

solo  le  ordeno  /señor  ,  ^ 
que  bebas  en  la  visila. 

■  Don  Pedro.  , 

¿  Pues  he  de  beber  sin  gana  ? 

'  Hernando.  ‘  '  '  ^ 

Pide  dé  beber,  que  ‘  '  ’* 

sé  el  énfasis  y  lú  no.  ’  ‘  l* 

Si  del  trfil  que  en- dona  Juana  ’■  * 
te  allige  /quieres  curarle  ,  '  ■'"* 

no  hay  sino  creerme  á  luí  ; 
poi'íjue  bas'de  beber  aquí/  ‘  ’  ‘ 
ó  lío  be  de  j)oder  sanarte.  » 

Don^Pédro.  <  ^ 

I  No  be  de  saber  para  qué 
efecto  ?  '  ^ 


O  I 


t 

j;  • 


\ 


(i )  SuU  un  criudo  de  don  Pedro t  -  -i* 


Hefnando 

Puesto  en  mi  raano^  ‘ 
eres  eiiferrao  cristiano  , 
que  se  cura  con  la  fé. 

£n  empezando  á  poner 
argumentos,  no  te  curo* 
Don  Pedro. 

Ahora  bien  ,  poco  aventuro 
•i  está  el  remedio  en  beber* 

ESCENA  XI. 

*  ■* 

Dichos  y  Don  Alonso* 

-  i 

Don  Alonso. 

Sabe  Dios  ,  que  no  he  sabido 
basta  ahora  vuestro  mal ; 
que  como  amigo  leal  , 
cuidadoso  hubiera  sido 
el  primero  en  visitaros. 

Don  Pedro. 

♦  ’ 

De  vuestra  buena  intención 
no  me  deis  satisfacion  : 
ni  teneis  que  disculparos 
con  el  darme  esa  disculpa  ; 
que  en  tan  hoble  proceder  ,  ' 
que  ignorancia  puede  haber, 
es  cierto  ,  pero  no  culpa. 

Don  Alonso. 

¿Y  cómo  os  vá  de  salud?] 
Don  Pedro-.  .  ^ 
Ifa  ,  gracias  á  Dios  ,  mejor*; 

;  Don  Alonso» 

Asi  lo  dice  él  color. 

j^Ay  de  tí,  y  de  tu  quietud 

«n  sabiendo,  tu.  cuidado  9  ^ 


qae  soy  el  favorecido!--! 
Hernando. 

Este  por  lana  ha  venido  ap 
y  ha  de  volver  trasquilado : 
pague  su  intención  traidora*  • 

Don  Alonso,  .  < 

Lo  que  importa  es  no  comer 
demasiado  ,  ni  hacer 
desórdenes  por^hora. 

Don  Pedro.  ,  .. 

'  a 

Antes  un  médico  mió, 
que  he  de  beber  me  porfía 
todas  las  horas  del  dia.  .  ^ 

Don  Alonso.  , 

Graduado  en  algún  rio 
debe  de  estar. 

,  Hernando, 

Lo  que  fragua  • 
el  medico  sabréis  luego  f 
cuando  vos  paguéis  en  fuego 
él  congetivo  del  agua,  ‘  i 
•  Don  Alonso, 

Pediros  á.  s^as  quiero  .  '  • 

una  merced.  - 

Don  Pedro. 

-  Salte  afdéra* 

*  ‘  "  <  i  V’  * 

'*  .  ESCENA  XIl. ' 

i 

Dichos  menos  Deanando.  r 

.^Don  Atonda.  '  •'’* 

De  la  pasión  verdadera 
de  vuestro  amor  i  éiertO  éspéfb  ^ 
que  disculpareis  el  mió.’  ’  “  *  *• 
Ya  sabéis  doña  Juaná'^  ^  '■■■? 


«.‘í  V  1  t 


Dichos 


I 

ha  sido  liaíffa  aqtií  ti!»ana; 
tao  dii*‘ño  tle-mi  alvodrio 

-  .  •  >  .y 

cofiio  del  vuestro:  mas  ya 
11  n  presente  lia  réciludo-'  ‘ 
de  mi  mano  en  <jue  ha  querido  . 
decirme  claro  ^  que  e?>lá 
mi  voluntad  admitida, 

•Y  pues  vos  no  habéis  llt*güdo  ’ 
á  veros  en  tal  estibio  y  ñ  * 

mi  amor  me 'manda  (pie  os  pida  ^ 
por  ineiced  y  j»oi  íavor, 
que  deH'sa  em [i i  esa  salíais  ,  -  , 

si  acaso  el  premio  esperáis 
debido  á  tanto  valoi\ 

Do/i  Pcdro:^  '■  '  : 

A  tan  resuello  poder 
de  su  amor  la  resistencia  g 
eiíes^olo  tener  paciencia. 

Ola  ,  dadme  de  beber.  '  ” 

íT.^'  *2  1  > 

.  "  ESCENA.  XIíL  - 

T  IIeIINANDO  con  LA^SAiriLLA  DEL  PRS-* 
SENTE  Y  UN  BERNEGAL-^ 

.  rv  4  ■* 

.í:  Dop  Alonso. 

I  Válgame  Dios,  qué  curioso 
bernegal  !  ¿(Quién  os  le  ha  dado  ? 

Una* 

con  un  recado  amoroso. 

Hernando,  cídcrr?  rl 
Y  mas  que  envi()  á  decir 
la  dama  que^je  envió, 
i^ue  á  ^lla  un  galan  sejie  diój| . 


Don  Pedro. 

S3a m a*  le  l¡ a  én  viádo  ^  ^  ' 


^r 

»  t 


y  así  es  dar^y  recíhlr*.. 

Los  l'avoirs  de  las  damas 
Sun  los  emplastos  de’airjor, 
yiCorVn  mucho  mejoc 
que  losiiecipes  y  dracmas.  « 

lian  redi  'O  .  • 

J  V.íye.  Dios  que  lia  -conocido  '  ap^ 
su  pip.sentp,  y  se  ha  turbado!*  , 

¿  Qué  has  hecho  !  ^ 

.v\‘»  ,  Hernando»  ^ 

..  1  Halíci'le  vendado 

de  la  intención  que.  ha  tenido.  * 
Ya!niiia^con'atef)cio}i  I  ^ 
ya  atribulado  en  su  ejiojo  ,  ,  i.iñ. 
echa  por  un  lado  el  ojo, 
y  está  mirando  el  harpon.  * 

Don  Alonso  i  )  ’ 

¿Re  galado  habréis  estado  '  *  ♦ 

de  sangrías?  •  -  •<>. 

.  ,  ..  Don  Pedrott 

,  •- Esta  sola  ;* '  >  ‘ 

fué  lo  receta  española i 
que  dió  fin  á  mi  cuidado. 

Don  Altmso. 

Ella'^udo  imaginar....'  ‘ 

pero  yo....  Si.. Como  ...  Cuando...* 

.  *  ■  Hernando,  'd'  *’*  '  — . 

El  hombre  se  vá- turbando;  txp, 
la  purga  ha  empezado  á  obrar. 

cL  Don  Vedro.^^  *’  '  i 

No  parece  que  teneís  ‘  **  ’ 

tampoco  entera  salud.' 

•  i'  '  Don  Alonso.^'*  ‘ 

Con  esta  nueva  inquietud  ... 

^  Desdichas  f  qué  me  queréis?  ap 

4 


Don'Pe'dro,  •  -  í'  ” 
Mortal  estáis.  '  •  .'  i  <•  .* 

■  i.  Don  Alonso.  <  ’  '  . 

...  Tuve  ahorar 
un  disgusto,  y  no  estoy  bueno.  ,* 
^  Don  Pedro. 

r.  Amor  le  ha  dado  veneno  •  \ 

por  los  ojos,  i  •  k.  !  1 

Don  Alomo.  ;  “  ^ 

.  {  Ab  traidora  ^  api 
quien. recibe  para  dar, 
amor  tiene  I  ¡‘  Vive- Dios,';:»  *  •’  .b 
que  se  quieren  »  bien  los  dod  !•  Y 
Mas  yo  me  sabré  vengar*.  íu  cr 
Don  Pedro..  :  .*'jo 

E*  colorchabeis  perdido  3. c  i.U:¡  r 
volved  en  vos,  ya  sabéis 
cuafi  seguro  me  leneis,  í  í  f)K;:;4Íí 
si  en  algo  estáis  oteudido*.',o  ob 
Don.  Alonso., 

£1  tiempo,  solo  os  dirá 
mi  intención  .y  mi  cuidado»!  ^::'i 


'■  esceka  xiv;’  ‘"'v 

>'.K  ^^o- V 

Don  Pedro, .y  Heb.na¡iüdp.  o')I 
*  '  » 


...oí.  ^Dernando:  ..o.-  onq 

Ya  este  lleva  suv^recado; 

«.  (^oníusío  y.sifi .  sfso  va*, h  VA 
.  Doft.Pedro.  t  ,,  »o,]  jií 
¿De  que  sir.vc,.  baber.  ..querido 
darle  este  disgusto  aquí,  f.^q  c'/I 


Ilcina.ndo.  .  , 


Si  en  el,qne.\le  daba  á  t£  * 
mala  intencipwi  b^  tenido,.  ír/> 
¿  qué  .ley  i.  razón  ordena  .a  ^ 


en  lo  jasto  ni  en  lo  in justo, 
que  le  vélica  á  dar  disguslo  , 

•  y  le  cscuseíDos  la  ^eaa  ?  ,,, 

ESCENA.' XV.  ,  '  [ 

Dichos  r  Don  ]uax, 

.  ZJf)n  Juan, 

•  *  •  i 

Entrándoos  á  visitar, 

Lajaba  por  la  escaleia  ^ 

Potí  Alonso  de  Rivera  ... 

•  Ilirnundo  . 

»  4  •  »»  *i  i  .  VI 

Para  lodos  hay  pesar,  ap.  pase 

Don  Juan  ,  <  > 

Pe  suerte  que  trie  asegura 
alquil  enojo  con  vos 
¡Desdichados  de  los  dds  ap. 
en  sabiendo  lui  ventura,  (i)  >, 
Jicrnonda  , 

Apenas  vio  este  presente,  ^ 

que  á  mi  señor. le. ha  enviado  . 
Una  dama  ,  cqii  cuidado  ... 

de  verle  euíerino  y  doliente  , 
cuando  sin  pulsos'  quétló, 
y  tan  mortal  ,  que*  rae  admiro. 

4 

Don  Juan 

¡Cielos, -qué  es  esto  que  iqjroj^  ap. 
De  aquellos  pulsos  soy  yo  .  ,  .  ^ 

el  m'ui’i  lo  ;  á  tales  veneno^  ^ 

¿quién  habrá  que^  se  resislat  ^ 
Hernando  * 

Si  no  rae  encaña  la  vi^l^  ;  an, 
otro  aturdido  leyeinos. 

4  « 

— -i  ■  i  '  ^  ■■  |I  .  II  — 

(i)  Sale  Hernando  van  otra  ialvilla^  . 


Don  Pedro.  * 

De  don  Alonso  quisiera  ’ 

que  supieran  el  disgusto*  *  "  , 
ó  la  intención  ,  que  no  es  just<> 
el  irse  de  esa  manera 
sin  dec[arar  sus  es  Iremos. 

Don  Juan. 

J  Que  siendo  yo  el  olendido  apé. 
los  inquiete  el  que  se  ha  ido! 
Corazón,  di  simulemos , 
porque  en  llegando  á  saber 
que  Dona  Juana  le  dió 
lo  mismo  que  le  di  yo, 
con  intención  de  ofender 
tni  rendida  voluntad  , 
en  las  vidas  de  los  dos 
he  de  vengar,  vive  Dios, 
esta'insuírible  maldád,  '  - 

A  saber  su  enojo  voy. 

I  Ah  cielos  !  Mejor  dijera  ap»  ^ 
á  'Rengarme  de  ana  fiera.  • 

¡Sin  alma  y  siíl' vida  estoy! 

ESCRNA  XVI. 

> 

"Doíf  P EDRO’Y  Hernando, 

Hernando.  ‘ 

5  i  .  4 

También  sale  con  cosquillas 
en  el  alma:  del  cuidado  f 
de  sus  culpas  ,  han  tomado 
cerveza  en  las  dos  salvillas. 

,  '  Dori'^ Pedro. 

¿  Y-'  ahora  ? 

Hernando', 

Me  has  de  pagar 
la  venganza  y  medicina. 


'  .i 

íí  > 

í 

j  i 


xa 


o  irí 
o  < 
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Dnn  Pedro. 

Lo  invenciou  es  pere"rina;  ,  '  • 
¿  pero’esto  en  qué  ha  de  parar  f 
^  i  Hernando, 

En  salir  de  todo  bien  , 
sí  (e  confías  de  mí  4 
pues  quien  le  ha  vengado  aqníy 
te  sabrá  curar  también. 

e  ♦  É 


\\ 

t*  » 


i  .  '  ¿ 

•  •  •  .  I  '•  n  ■  n 


t 


ACTO  SEGUNDO. 

> 

>  1  • 

ESCENA' PRIMER^. 
iSctZíJ  f/2  casa  dc  ^Uoud  Juana» 


Doña  Jvana  y  Lzonok, 

Dona  Juana. 

O  te  conozco  muy  nial-, 
ó  no  estás  como  solías, 
que  en  las  intenciones  m'ai 
nunca  le  he  visto  neutral. 

Yo  injaf^iuo  que  le  han  dado 
alguna  yerva  los  hombres 
Leonor. 

Seiiora  ,  no  me  los  nombres. 

Dona  Juana. 

No,  Leonor presto  has  mudado 
de  acción  y  de  condición  : 
alguna  dáiliva  ha  hecho 
pasadizo  de  tu  pecho, 
y  ha  entrado  en  tu  corazón. 

Que  en  empezando  á  tener 
mudable  la  condición  , 
y  que  estés  á  devoción 
de  los  hombres  ,  te  he  de  hacer 
pedtaZos  la  voluntad 
3  desabrirnien tos  míos  | 

«  pesares  y  desvíos 
Tú  me  ocultas  la  verdad  J 
pero  eres  frágil  ,  y  así  ^ 
el  alma  se  te  mudó. 


\ 


Leonor. 

DpsíIc  qiip’nie  (1<'s[í reció  ap» 

11  eruaiKiOf  uo  r.stoy  eii  mí. 

¿En  qué  me  hallas  culpada? 

Dona  Juana. 

En  que 'ya  no  dices  nial 
de  ningún  hombre^  y  neutral^ 
arrepefi li Ja  y  mudada  ,  i 
•quieres  que  lea  curiosa 
esos  pérfidos  billetes, 
con  qu/e  ya  indicios  prometes 
de  inclinación  amorosa.  <  ■* 

Leonor- 

¿Pues  en  qué  pueden  dañar 
IfSQS  billetes  leiJos  f  . 

Dona  Juana.  •  ..> 
Peligros  no  prevenidos  •  *» 

á  culpas  suelen  llegar.  •> 

Mira,  Leonor  ,  la  .muger.  '  /  •> 

que  debe  á  su  inctinacioa  >  «  u 
recato  y  estimación, 
supuesto  que  es  el  caer  í 

tan  fácil  ,  no  he’  de  esperar 
la.socpbra  de  algún  disgusto; 
antes  debe  las  dél  gusto 
huir  ,,  por  no. .tropezar,  r.o'i»  fT  J 
Ruido  ahajo  he( sentido  «  ■»  •  )  / 
mira  si  'es  aigunc  reca<lo  •  •  ■  »>  / 
de  algún  amante  cansado 
en  vísjipras  de, marido.»  "1 

Y  sí  viene  á  darme  enojos  ,  d 
y  á  enfadarme  y  á  cansar,.*!  cti» 
dale  á  entender;  mf  pesar;, !  <  •  »< 
y  con  la  paefta’eu'lós  ©jos.  >b 
uhniUí'i  í-  o.  Íj  ai  í.iiQ 


ESCENA  n.  •  t 
Dichas  ,  el  Tío  r  Doña  Seatrtmí 
Lkonor. 

Tu  lio  y  la  prima  son.  ^ 

,  Tío 

Ya  no  pueden  ser  disculpa 
tus  lá^ilaias  en  la  culpa  ’/ 
de  tu  aparente  traición.  ^  ’ 

¿  Aprejidisle  d  ser  liviana  '  ' 

de  lu  rn-adre?  ¿No  le  did  '* 
el  tiempo  que  te  asistió  , 
cuerda  ,  prudente  y  cristiana  ^ 
buenos  consejos?  ¿No  has  sido* 
de  mis  regalos  querida, 
estimada  y  preferida  i  .  4 

á  tus  heroiaños  ?  ¿  Olvido  *' 
cupo  en’ tu  iu) afinación 
de  que  soy  lu  padre,  di?  * 
Doña^Juana, 

¿Qué  es  esto,  prima  ?  *  •* 

'Doña  Beatriz. 

;  .»  ¡  Ay  de  mí  ! 

J  Buena  andará  mi  opinión 
y  la  luyaíA?n.el  lugar  ! 

Ya  de  estos  locos  mozuelos  ¿  -  * 

cuyos  antaiiles  desvelos 
se  fu ndíí  a.  en*  enganar  ,  .  w  * 

se  ha,  de;}ado  persuadir  ;  i  <  i*  'í 
sea  estr. papel  -testigo*,  !íí*5<i**  í.  ' 
sino  h;iceífé:  lo.ifjuei.digo. ^  ■  !•  !» 

de  lo- qne  diéhnjSfolir,*;  ai  ii03  / 
Que  le  dé  en  su  casa  entrada 


le  pÑJé  reconorJfId"”  '  ^ 

de  verse  lavorecido, 
el  que  te  ’escril)ió  ¡  Que  honrad4| 
persiiaciori !  jQué  reinJíiuienlo ’’ 
tan  hijo  (Je  su  ílaqueza  !  ' 

mas  también  (Je  m‘< ‘nobleza  ’ 
lo  será  mi  sentimiento  , 

Y  pluguiese  á  Dios  (jue  fuera 
cáda  golpe  de  esta  espada  ^ 
de  mi  maño  fulminada  , 
exalacion  de  otra  esfera; 
que  habías  de  ver,  traidora ^ 
las^venas  que  me  dan 
lionroso^  aliento  ,  un  volcan  ,  . 
cuya  fúria'abrasadora I 
te  dejara  con  rigor 
en  ca'daver  convertida  ; 
y  la  se  iia •desmentida 
en  la  mancha  de  mi  honor^ 

Para  quí?  contigo  esté 

la  ti)ai^t>:  viva  contigo 

la  cpre  no  pudo  conmigo 

asegurarme  en  mi  f é  ; 

qwe  de' tí  rae  satisfago  ^  _  ’ 

y  con(io  que  á  los  hombres.»; 

x''‘Donn  Juana  ^ 
Detente>j*no  me  los  nombres.  • 
5r/o.  ‘  •  - 

¿Los  aborreces  ?  *  ' 

»  Dona  Juana.  *  ' 

v  Si  bago  J  ' 
y  tanto  «:que  sí  estuviera  ’  '  ’ 
fundada  emellos  mí*  vida  ^  ^ 

gusiosinmnte  homicida  ■  ; 

de  mi  propia*  vida) fuer.dr»; ' 


•'i 


Quita  I  Leonor esc  manió;  T  -f 

^  f'  Tío»  f  •  .«>•,  .,/  ,  I 

Solo  en' li  pudiera  hallar  ...j,  . 
consuelo ipara  un'pesar'*., 
que  pudo  aíligirme  tanto^;i¡  i  ,* 
dele, Dios  en  tu  virtud  > 
lo  que  mereces^  por  ella.  , 4.: 

i  Dona  Juana,,  li  •  ' 

Yo  confio  en  Dios ^  que  en  ella 
ha  de  fuudar  tu  quietud;  i,,, 
Beatriz.  .  ; 

,  ^  t  i  l  •  .  TlO‘  *  '  i  '  ■  ' 

;•  De  lu^companía 
y  tus  .consejos  lo  espero. 

ESCENA  III:  ’  ' 

•’  .  I  ■  ;  ‘lí.;- wi  í 

Z)jCIfOS  MENOS  EI,  T^10. 


Dona  Juana»  *  /.I  / 

Solo  de. una  cosa'  quiero  n  i‘  :  * 
advertirle,  prima  mia-;.j.  »  ■  M 
la  casa  donde. has  quedado  y  ! 
no  es  casa,  que  es  fortaleza  9 
donde  vive  la  pureza 
del  honor,  muy  sin  cuidado.  *  ;» 
A  1.a  falsa  idolatría  .  y 

de  amantes  engañadores  I 
hay  portcsos  corredores  r  ’•’* 
asestada  artillería. 

Rabias,  enojos  ,  desdenes  |  -  ¿ 

desprecios  y  .desafueros  , 
son  petardos  y  pedreros 
del  castillo  á> donde- vienes. ' 
Pero  para/ estar  ;aquí  1; 

pleito  homenajeabas  deshacer:?;; 
primero?:,  de  iao  creer  y  i.j  ..m  '  j 


<  ningnri  HdmWre;  ■ ^ 

«  Doña  Beatriz,  **  ’  ’ 

.  ‘  ’  ■  ¿Perdí’ 

la  rpphlacioií',  ’ 

porque  llegue  á're(;ibir 
un  pa^jeh?  ‘  ■; 

•’^Dnña'  Jüaaa.'  *'  ' 

“*  ¿  E.<5ó  has'decir  ? 

Y-  aun  el  honor  perderás 
que  como  l'á  'Voluntad 
de  lí  dispone  y  dispensa 
los  principios  de  la  ofensa 
aoílo  ea  lá  dificulta<i. 

Doña  Beatriz.  ' 

Pues  eií  es(o  ,  si  es  el  delito^' '  *  ' 
j  qué  hicieras  hi  ? 

.•y Doña  Juana. 

'¿Yo?  No  mtf 
de  lo  que  ahora  verás  '  '  '  * 
en  los  que  á  mi  me  han  escrito. 
Trae,  una  luz:* 

*  '  Leonor  .  ' 

>  .'Voy  por  ella;  ‘  ‘ 

^  Doña  juana.  v-  "• 
Tamlpen  yo  soy  pretendida  , 
pero  tan  mal- (versoadid j  i  ‘  '  * 

que  antes  se  verá' una' estrella  / 
de  mortñl/  mano  locada  ,  ‘ 
faltar  ,  ó  retroceder  *  •  - 

rl  sol  aT'dif'iite  ,  y  cr<*der  ’ 

esferas  de ‘niéve  helada.  ‘ 

k 

Leonor, 

Aquí  esláiloMpie  has  pedido.''*  ‘ 

*  ■>'  '•  Doña- Juana','  ‘  •  *  ‘  ' 

Para  quenepas  mejor 


▼fncír  sirenas  áeamer¿ 
qne  en^añan  por  **1  oido| 
un  a^to  de  inquisición 

te  la, ha. de  enseñar  a borA*v  * 

.  Leonor.  .... 

•  • 

Di  qne  reciba  ,  señora  ^ 
el  de  don  Pedio  Girón. 

%  ..  Doña  Beatriz. 

J  Don.  Pedro  Girón  le  ha  escrito  ? 

^  t  *  ^  ■* 

Dona  Juana.  . 

Este  es  suyo. 

Doña  Beatriz, 

¿  Y  tu  crueldad 
inmensa  ,  su  voluntad 
castiga  como  delito? 

Muévate  la  inclinación 
que  hace  de  tal  empleo. 

,•  '1  I  Doña  Juana, 

Ilásme  visto  en  el  deseo  y 
pe.ro  no  en  la  posesión. 

¿No  has  visto  el  mar  proceloso 
prometer  serenidades  , 
y  luego  con  tempestades 
desmentirse  cauteloso? 

Pues  así  los  hombres  son  s 

♦  " 

dárne  tú  que  ellos  se  vean 
j^Uhn  de  lo  que  desean  , 
que  luego  la  condición  <  j 
despolvorea  huracanes  , 
y  entre  ofensas  y  lemorM^  - 
todos  niegan  poseedores,  ..  > 

lo  que  ofrecieron  galanes, 
y  ani  llos  voy  castigando  .3 
en  fé  ,  qu\'  según,  entiendo  0 
»oIo  obligaa^pi’tftendjendas 


Bcatríe  j-pero  no  alcanzando^ 
£l  de  don  Pedro  Girón 
ae  ha  de  quemar  el  primero. 


)T  i 


l 


ESCENA  IV., 


(• 


í 


1 

I  <  ►  *11(1 


Dichas ^,‘‘*DON  PküRo  y  Her'kakdo 

'  ¿  f  ,*•  *  *'  M  -  a  T»  .  •  5í  -  *  ** 

, '  Don  Pedro.  •  >  •  ' » 

Dé  ja  me,, que  solo  quiero.,,  ,  • 

I  •  Hernando.  * 

Aquí  no  hay  salislaccion-  “*"i  • 

que  tpmarjiiij  que.pedir; .'r 
sino  dejarme  curar  ,*  )  rít*’*  if 
tener  paciencia  y  callar  * 

si  no  te  quieres  morir.  .  v  to 

Doña  Beatriz»  • 

Esos  por  su  deavenlura,  •  <  •  '  ' 
inquisidora-de  amor  !.«  *  Iv  ' 
aclaman  en,  tu  rigor  i--  mo 

la  piedad  de¡ tu  hermosuras 
y  clai'amente  se  vé  <  .  .u‘»  h  **'“  i 
tu  ignorante  demasía  ,  ".tp  al  ‘i '  • 
pues  tratas  como  heregíadí*^  *>''  ' 
los  méritos  de,  su.  fé..vl 
Doña  Juana. 

La  pasión  mas  .  verdadera 
es  diguá  de  este  castigad 
y  asi  no  hay  piedad  c/in migo* 


<.  > 


'T 

r.'t 


Don  Pedroi^ 


»  n;*  •.  Orí 

lo  lo  creo  ,  pero  espera  ;  .  , 

♦  '  ..pi  ib  id  <>-í 

pues  queqaas.mis  sentimieutoA 

*  .  XiMíj' •*  ,•  Tfip  caiijií:  r 

en  estatua  de  papel,  * 
vayan  al  Iqego  con  él  *  , 

mis  blasl^nos  pensamientos. 

«  ü  .  '■  *  ’y'",  ■.'“'iíJb 

y  nabreinos  puesto  en  ibeugu^ 


con.  ^-wtintas>  intenciones*  ■ 

tú  en  el  l'ue^o  mis  rerij^lones, 
y  y  o,  en  tu  crueldad  i-nii  Id  agua* 
Tan  hecha  esiá  mi  paciencia 
á  los  rayos ’de' tus  ojos  , 


que  ese  luego  en  nvis  enojos  y  ^ 
lile  iniorma  de  tu  )acleniencia. 
Pues  con  rigor  tan  eál rechr» , 
siempre  observante  en 'tu 'tama  j’ 
cada  desden  ,  una  llatiia 
del  infierno  de  tu  pecho  j 
me  abii^sB.,  si  te  ofendieroa 
mis  intentos  malogrados  ; 
que  esos  , conceptos  quemados 
de  mayor  luego  salieron  • 

Y  aunque  no  se  permitió 
en  los  uqhies  la  venganza  y 
cuando  el  daño  ó  la* esperan*» 
en  mugeres  se  fundó  ,  •  * 

mi  volufiilad  -ya  rendida  ■ 
parte  á  enojarse  indignada  ; 
que  la  que  no  hace,  obligada 
solo  estimará' ofendida.  case.  . 

Don  Juan, 

Espera.  »'  ■  "  ■ 

C  tf. ».  '  , 


Detente,  Hernando 


ífvt  >  l>'  •  -  'l  " 

Hernando  X, 


í*  ;*  í 


No  podre  «  que  ya  en  su  amor 
DO  ha  de*  haber  saludador, 
y  pienso  que  va  rabiando.^  ^  cafe» 
,  Leonor-  ‘  . 

Como  yo  de  enamorada  ,  .  ^  api 

de^ues  has  defpreciad.o«^. 


jY  qn¿  no  te  dá  cuidado  ' 

\er#jin’alnia  asi  abrasada’  ••  ' 
tan  justamente  qrfejosa  !  '  •>  '■> 

Doña  'Jitofra*'' '  ‘  •  • 

¿  Esto  te^puede'óípridei*  ?  ‘  ’  t 

Vieudo  áum  hombre  padecer 
me  considero' gloriosa*;  “  ^ 

con  tanU>  imperio  'me  'veo/'  •  ‘  \ 
en  mi  I i bre'condicio’n *  -i 

que  ni  siento  incliíiaciortVi' 
ni  s«  txíe  altera 'el’ deseoi 

.'íu  ••  IjCOhof*:^'*  -i  *  i'  * 

¡Ay  ,  señora  !  Dorí  Jtíah  iviene.  ^ 
\  •'*Doña'Juana:^‘^  '  ’  ‘í 

¡Hay  tan  *estraña='porfiá  *  *i 

de  aman  les  !' Otra  *h'eíei*ía  '  '■  ’l 

en  lo  pertinaz. '’hdwMi  ;».!  ^  i 

.  f.'í*  ¡riiii  s  v;-  n:  ■  rí 


'ESCEN'A-^Vi'  -t 


_  (f"  'ift.',  víj  -;  ÍJ.  i  i  J«a 

Dichos  y  don  jvah. 

.r*r‘!r  Don  Juafi. 

V  '.i  '^Co n  iie n e  |  ap, 
corazón  »  que  os  declaréis  *  O  i; 
en  la  inVeiicion^yi  el  rcuidado  , 
que  ufta  ívez  desengañado ,  *■*!> 

yk^no  hay  gloria';que{ésperéis.t' >* > 
Ko  vengo  como  sotiav. 
ál  'pedi(*‘yyfeuplicartet,  tr  »p 
qud  h^^S'doi  adorartei'tio  ;>  '•■i, 
méritos  éo'mi:  por.fiá;.’p  (tü  vW  ^ 
Hasta  hoy  mis  ojos  rendidos 
en  tu  suprema  beldad 
juzgaron  una  deidad 
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í 

■  'I 
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■p 

t.f 
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llena  de  almas.y  senlidos. 

Como  lili^e  (ei  admiraba 
mi  siempre  espíritu fjíirjuielo  § 
con  el  temor  y%res  pt*,l0 
tus  desdenes  adoraba  ; 
pero  ahora,  que' he^ sabido 
que  nace  en  tu  voluntad 
con  dueño  lii  honestidad  ^  ■ 
y  que  querer  has  piulido, 
sabré  lambieii  castigar  .nj  i.  t 
jdí  imaginación  rendida  , 
con  mas  fuerzas  en  mi  vidi^, 
con  mas  daño  en  raí  pesar. 

A  los  ojos  volveré  "í  , 
por  volver  por  mi  opinión  , 
lo  que  á  Don  Pedro  Girón 
le  diste,  y  jo  Ifs  envié, 

T  pues  he  perdido  en  ti 
la  parle  de  venturoso, 
quiero  en  la  de/valéroso 
salisfacerU' por  mí 

Doña  Juana.' ' 

^  V.  £)spem. 

:  '  ,  v  Don  '^J  uan. 

I  Qué  bay*  que  «aperar^  ¡,  in  sí  aorj 
de  una  naugeriengañosa  ,  :ji  u  * 
que  inconstante  y  caulelosa.^  -,¡f, 
tSíht-  fiogir"  y  engañar  ?  ^ 

Doña  Juana.  a/í 

I Cielos  ,  qoé.es  esto!  j  Qué  á -..rali; 
»e  rae  atreva  un  hombre-,  ya*  » 
¿1^0  hay  quién  ie  mate oj.  i  utc 
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ESCENA  VI. 


Dichas  y  oon  AlokjoI 

i  *'  »í 

Don  Alonno.  >' 

'  ¿  Quién  dá 
causa  de  Iralarle  así  ? 

¿  De  qué  te  espanta»  ,  tirana  j 
de  la  quietud  de  los  liuoibies, 
que  así  es  justo  que  le  noinbtef 
por  í‘á(  il  y  poi'  libia  na  ? 

Lo  misniu  que  le  envié 
por  vasalla};e  y  sau(:>i'ia 
de  tu  eníermedad  ,  ó  luia  , 
que  niia  pienso  que  í'ué  , 
diste  á  don  Pedro  Girón  y 
de  que  veo  claranieute 
que  de  amoroso  accidente 
ent'erinó  tu  coraron, 

Dona  Juana,  ' 

Mira  Lien  •  •  • « 

'  Don  Alonso. 

Sí,  por  mis  ojos  ‘ 
lie  vi^o  en  plata  cristal , 
lisonjeado  su  mal 
y  ofendidos  mis  despojos; 
solo  puedes  argüir 
tu  gusto  y  tu  voluntad; 
pero  no  en  esta  verdad  ^ 
dudar 'V  canlradecir.  ' 

Dona  Juana, 

I  Hambre! 

Don  Alonsor  ^ 

Dices  bienV^¡*’^Ha  ; 

hombre  soy  y  lo  be  de  ser 
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contra  qniVn  supo  vencer 
con<l¡cioii  tan  inhumana» 
Cuntía  don  Pedro  Girón, 
por  darte  disgusto  á  ti » 
he  de  oponer  desde  aquí 
mi  valiente,  corazón. 

Doña  Juana, 

Si  tengo  de  responder  , 
en  injurias  declaradas, 
no.  ^ 

Don  Alonso, 

En  culpas  comprobadas 
no  te  queda  mas  que  hacer. 

ESCENA  VIL 
Dichos  menos  don  Alonso* 

.f ' 

Doña  Juana. 

¿  Qué  es  esto  ,  Leonor  ? 

Leonor. 

Señora  ^ 

plegue  á  Dios ,  si  recibí 
sus  dos  presente, s,  que  aqu^ 
un  rayo  me  parta  ahora: 
que  antes  halda  pensado  , 
que  tu  debes  de.  haber  sido 
la  que  los  has  recibido  , 
y  que  los  has  eijviado 
á  don  Pedro.  >  . 

Doña  Juana. 

j  Vive  Dios  .  . 

■villana  ,  infame  ! 

.Beatriz.  ^ 

Detente» 


t  *■> 


Dnfin  Juana,  ' 

A^iiarríí),  jiintiimente 

os  caalv^íirp  á  los  dos, 

l  eatr i z  ‘  ‘  * 

M  ira  ^  priaia  ,  si  ’lo  liaces 
por  (Ijsitnolar  comoi^o  , 
solo  en  mi  ahotio  le  di^o, 
arinque, no  le  salisfaces 
de  mi  amor,  que  iiiioca  vi 
ningún  aman  le 'cuidado  , 
que  no  le  haya  d'Si  ñipada 
por  lo  que  me  loca  á  rni. 
i  No  somos  la m bien  raugeres, 
y  en  las  inngeres  tambicii 
iialural  el  querer  bien  ? 

Si  disimulas  y  quieres  , 

¿  quién  le  guardará  mejor 
tus  secretos,  que  quien  tiene 
tu  sangre  ? 

.Dona  Juana. 

¡  Cielos  !  Si  viene 
envuelto  en  este  rigor  o 
castigo  que  vos  rae  dais  ;  ^ 
xnirád  que  en  él  maltraíais 
la  honestidad  de  mi  honor. 

Solo  el  tener  sangre,  niia  , 
Beatriz,  le* pudó  escusar 
la  venganza  del  pesar^  * 

que  rae.  has  dado  ¿  En  mi  podía 
Caber  tan  vil  pe.nisaraiento  f 
Beatriz,  ¿yo  facilidad'  1*1  • 

de  amor  y  de  voluntad  ,  ‘ 

rendido  el  entendimiento  ?  r  i  - 
De  inl  sangre  pie  hartara  y  '  • 

li  eet  esta  culpa  incurriera  ; 

* 


i  ¡  ,  J 
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mi  propio  ser  desbicíera  , 
y  Con  mi  vida  acabara.,  v 

Y  aun  ahora  que  lo  digo  y  >  j  ■  » 
que  me  estoy  glorifica nda 
parece,  hiriendo  y  cebando 
en  la  pena  y  el  castigo.  ó  ^ 
Leonor,  -  * 

Mas  puede  si  se  enfurece, 
el  del  arco. 

Dona  \  Juana.  : 

No  ,  Li  •onor.  !•-*. 

¡Cómo  ha  de  tener  amor  r 

la  que  tanto  le  abo r rece l  ^  .  r 
Leonor.  ? 

Otra  sé  yo  í|ue  decía  t 

lo  inesmo,  y  por  despreciada 
el  no  estar  enamorada  ;  .  ;  i 
le  parece  ya  heregia.  •  i 

Beatriz,  i  í 

Dios  le  dé  lo  que  <iesea, 

«  '.Leonor. 

Amen  :  plegue  á  Jesu-Cr¡stCr.'>  -  . 

Después  que  á  Hernando  he  visto  ap* 
el  alma  se  me.  marea,  -  r  ?  .  .  » 

Doñ/i  Juana,  ...  jl 
I  Aunque  mas,  Leonor  ,  me 'digas', 

tú  en  1  as  quejas  de  esta  gente-  i 
tienes  culpa.  j  ,4.;  .  .  »  - 

ki  'O  í  *«*.  it  L,,eonor • ,  t,  .íí  »'■.  “uj# 

1  o?iDe  repente  o.  '  .  .. ..  i 
mala  procesión  de  hormigas  Jí  H 
vea  sobre,  mí señora  ,  .r,  11.01,, 
sin  qné^  de  tnlliila  pueda  h  í>  i  ií" 
apartarlas}  si  meiqueda  ,  ’  1  •(( 

en  el  corazun  ahora  ..  ,  'a  • 

•  ^ 

t» 


mas  de  lo  que  dí^o  nqní  :  ■  ’  > 

dos  pt  esputes  ir»»i  trajeron 
dos  criados  que  .viTMerr  n  , 
y  ptítramhos  los  despedí 
GraciaS'á  Dios  ,  fine  hn  llegado 
Hernando,  qeie  podrá  ser 
testigo;  pues  llegó  a  ver 
,  <  todo  cuanto  había  pasado.  ^  ■ 

1  '  ■  M  » 

,  liSCENA  VIII.  .  . 

Dichas  y  Hii:n.NANnó. 

I  •  1 1  I  >1  4  '  I 

Hernando  .  . 

De'me.qmor  su  cataplasma  ;  ap 
porque  si  el.  desdén  no^'gasto  » 
con  este  segundo  emplasto  , 
tengo  do;  de  jar  ¡con  asma 
el  pechp^de  esta  cruel  ;  .. 

y  sin  el  oito  de  Tibar  i:  7  cuo 
le  he  de  volver,  siendo  acíbar, 
en  aguachirle  de  miel.  .  s  ^  ' 
Jjtonory 
¿Hernando,  recibí  yo 
dos  presentes  que  tr.aian  'o 

dos. cridados  que  veplan  .  ?  ‘1 

de  dos  pretendientes? 

llernanda.  •  ’ 

No: 

testigo  soy  de  ocolorun»  • 
y  quedando  en  competencia 
les  vi  por  una  jíendeiicia 
iDuy  cefea  de  mortuorum. 

D^na  Juana. 

No  estaré  en. mi  hasta  saqar 
de)  pecho  de  aiguu  villano  ^  b 
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el  corazón  con  la  mano;  i 

i 

,  Hernnndo,  < 

Scrvirotc  en  atuolar  >  ‘ 

el  CDchillo  ;  y  le  temlré  f  -  / 
guardándole  las  espaldas,  I 

en  lanío  fjHe  tú  te  eniadasi' 
que  ya  tus  inlentos  sé ;  ‘  ' 

y  aunque  á  Do.ii.  Pedro  he  servido  j 
de  tu  parte  me  lie  de  hacer  ; 
que  ,  en  eii'cto  ,  eres  md^er, 
y  yo  airoso  y  Uieu  nacida.» 

£1  uti  ojo  a  postaria 

que  alp;uM  enredo  ha  inventado  ; 

porr^iu*  como  le  ha  fallado  '  * 

el  amor  que  le  tenia  ,  ^  . 

mil  fallas  anda'diciendo  ■ 

de  li,  tan  puUlica nien  le 

que  se  anda  toda*  la  gente' ’ 

;  unos  con  otros 'riendó.  ‘  ' 

,  .  .  Do^.a  Juana,  ’  '''  * 

¿  Qué  dice  ?  ■  •  '  ü.  -  .  I  . 

Hernando. 

Dice  que  tienes  *  i 

«n  ojo  mayor  que  el  otro.  ■  ♦ 

Este  he  visto,  venga  el  otro;  * 

Doña  juana  .  '  • 

Loco  imagino  quf  vienes. 

^  Leonor. 

O  longo  el  ingenio  yo  ’  ' 

dosencuadrr nado  ya  , 
ó  este  es  hollaco  ,  y  le  dá 
con  lo  mismo  que  rne  dió. 

Doña  Juana-  \ 

Prima  ,  ;  léngo  yo  Ips  ojos 
desiguales  f  ■  .  - 


I 


'  I 

.i.  ^  Jíeatrii. 

I  Dos  iguales ! 
Dos  luceros  celestiales 
pai'ecea  eii  stjs  despojos, 

.r  Hernando. 

Si  otras  cosas  le  tlijera 
fjue  dice  ,  no  te  quedara 
en  dos  días  tanta  cara  : 
pues  lo  de  la  cabellera  ^ 

*  postiza  y  dientes  atados, 
de  rhaiiera  lo  he  se’ntido,  ' ^ 

que  te  miro ‘de  corrido 
con  los  dos  ojos  cerrados.  ' 

j  Pues  ver  con  el  alegria  • 
que  se  lo  dice  á  la  dama  ,  *»  >  r 

con  que  se  huelga  y  le  infama!* 
Don<i  Beatriz 

i  Hay  tan  gran  heliaquería  ! 

Leonor.  r 

|Hay  tal  maldad!  No  crevera 
»de  un*  hombre  que  te  adoró  , 
tan  grandes  iiiraiuias  yo,  > 

ai  el  mundo  me  lo  dijera. 

Do^a  Juana.  ' 

¿  Y  es  hermosa  esa  muger  ?  . 
Hernando. 

Es  airosa  y  bien  prendida. 

Carne  viva  hay  en  la  herida  ,  ap^ 
que}  le  ha  einpe/.ado  á  escocer. 

Dona  Juana 

I  Y  quiérela  mas  que  á  raí 
me  quiso  ? 

Hernando  ‘ 

,  ’  Ahstíi  to  la  mira 9 

J  dice  que  fue  mentira 


/ 


cuanfo  ha  qupnddbasfa  aquí, 

‘  Porque  le  coj^í  un  billete, 

Cou  un  stispiro  que  dio,  ' 
seis  bujías  apa^ó 

que  estaban  en  un  .bufete.  T 

Doria  Juana. 

¿Qué  dices?  ..Mí- 

líernando. 

Dios  me  destruya 
sino  os  tanla'su  afición  .  '  • 

que  trae  sobre  el,  corazón 
una  zapatilla  suya. 

Y  si  el  origen  le  toca.,  «  „ 

y  á  ser  en  la  calle  acierta,  * 
sé  mete  tras  una  puerta, 
y  se  le  zampa  en  la  boca. 

Doña  Juana,  '  r  . 

¡  Jesús !  \  ' 

Hernando.  ,  *  • 

Tan  grande  es  su  ardor, 
que  rae  llegué  por  un  lado  » 
diciendo  disimulado  : 

i 

¿  y  doua  Juana  ,  señor? 
y  sin  responderme  nada  .  ,  « 

enojado  rae  miró  , 
y  al  sesgo  rpe  sacudió 
]a  mas  cruel  bofetada  * 

que  se  ba  visto  dibujar 
sobre  carrillos  cristianos. 

Doña  Juana, 

¿Qué  dices  ,  prima  ? 

Doña  Deatriz. 

í,  -  J  Tiranos 

'8011  los  hombres,  no  hay  dudar. 


»  ¡A 


Dona  Juana. 

'^Qu*?  lie  patee»*  <pie  haga? 

.  '  Dana  Ueatrií,  f.y  *  ...  > 

Qíift ^le  esei  ibas  un  papt^i  y., 
y  que  le  digas  eji  él  ; 

ius  enojos,  y  que  le.b^ga,^ 
ineeced^  le  oleu<ler  .  ^ 

en  público  ni  en  secreto; 
siquiera  [>or  el  respejlpj.  ■ 

que  se  le  debe  a  tu  ser. 

.ri  ’óí»?  Do' a  Juana. 

Bien  dices  >  espera  aqqí.  ' 

¡  Válgaioe^Üíos !  i  Dóndevvoy  |  ? 
El  ca/uinu  er.ré.  ^  ó  estoy  ,.jj;  . 

siu  alma  »  ó  i'uera  de;  mi. 

i'  >d< 

, ESCENA  IX.'"’’  ’ 

V  .  '  •  ^ 

‘  ’l*  »*  .*  *  \%  t  •  > 

DicHPs  niifNos  BONA  Juana. 

■  *  *  ^  i  Leonor*.*^ '  - 

(Ma  v  V 

Señora  ,  ya  .que  jas  dos  .  .,.,0 
iiacirnos^con  voluntad, 
llagarnos  por  calidad,  ,  íJ.s* 
diíercule.^.,.^,  „  >  ,  ' 

;  Hernando.  » 

^ ¡  Vive  Dios  , 
que  ya  á  e&cr.ibir  !  y  q,iie  en  suma 
cruel,  tiviaió  desabrida, 
ya  qslá'  la  .carne  ma uidA..,,j 
cuando  se  gasta  la  pluma. 

Dona  Beatriz. 

Leonor  niia  ,  tuya  soy,;  ^ 

diine  á  quien  quieres,  seré 
tu  tercera.  *  * 


•r  .  I  .  ^ 

•'  '  Zeonor, 

'  Sí  dire- 

que  tan  cerca  de  él  estoy, 
que  no  estoy  dos  pasos  de  é!. 
Porque  claranienle  un  dia 
dijo  que  rae  aborrecía  , 
rae  estoy  muriendef  por  él. 

*  Doña  Beatriz. 

¿  Es  Heriíá'ndo  ?  ' 

Leonor. 


Si  señora.' 

Do^.a  Beatriz.  *' 

¿  Pups^él  no  será  dichoso 
en  llegar  á  ser  tu  esposo?* 

Yo  he  de  decírselo  ahora 
ah  ,  galaii. 

^  Hernando. 

Esto  es  á  raí.  ap. 

,.r  .  /  Doña  Beatriz. 

Ce.  ¿  A  quién  digo  ?  ¡  Ah  caballero 
Hernando. 

Que  rae  dé  la  vena  espero.  ap. 

'  Doña  Beatriz. 

\  Ah  soldado  !  -  • 

Hernando :  ‘  * 


-  Ahora  si. 

t  'O  =  '  Leonor, 

•  Mucho' estima  el  sér 'soldado. 

♦  *  Hernando.  ’  ■  ‘ 

Soy  (perdonen  mis'sentidos) 
sordo  en  otros  apellidos.  -1 
'  Beatriz. 

¡Qué  gran  bellaco! 

'  V  ‘  Leonor, 

¡Tairaado! 


J 
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.1:  Dona  Dtatñi.  í 

Sal)f  f  que  Leonor ‘te  estimat 
»  Ht'rnan'io. 

¿Pues  q»i<^  ir»»  fMí'rt  ai  á  en  rigor 
si  yo  no  estimo  á  Léonór  ? 

Poco  aproveclia  -la  iprlrna  ,  '  ' 

templada  eii  el  instru meato 
de  la  conyugal  unión  ,*: 
sino  l^r afína  el  bordon. 

Doña  Deatrist  •  ’  ‘ 

Dios  obra  en ‘el  casamiento*  * 

í  '  IJernatHlo 
Ese  ya<  pí  bordoncdlo 
con  que  todas  las  iiiugeres  '*  * 
aseguran  sus  placeres  ;*  j  ^ 
y  b(^le  cobrado  al  cuquillo 
un  temor  desatinád»-; 
y  atolondrarme  110  es  justo, 
jindieiid'o'  tener  el  gusto 
y  que  otro  tenga  el  cuidado. 

^  ■  Leonor.' 

Mal* conoces  mi  valor  ;  *' 
con  el  Rey  no  te- ofendiera. 

Het  narido 

Como  el  de  los  naipes  fuera,  * 
y  ^  ‘  I  o  c  r  eo  ,  ni  i  Leo  río r ,  ' 

'  Leo rídr.  "  r 

Yo  soy  m'uger  tan  honrada  ' 

corno  cuantas  Dios  crió.  ‘  ' 

Llerndhdo'y 

¿  Qué  iini porta  ,  si‘ tengo  yo  '  ' 
una  íajta  endemoniada  ?  ' 

Preciábame  de  alenf.ado,  ^ 
y  sobre  apoesla  ,  hice  en  F1  andes 
dos  ó  tres  fuerzas  muy  grandes, 


y  volví^áiEspana  quebrado. 

,í  '  l.€onor.  ■  V-  , tí 
Quebrado  le  quiero  yo, 

,  Hernando,  »■*  ; 

i^or  ahora  podrá  ser,  ,u  . 
pero  echaráslo'de  ver  •'  » 

después,  y. dirásique  no.  <  j  *t 

Y  fuera  poco  saber  .t  ;■  /» 

de  quien.su  quietud  desea-,  u  i- 
corlar  para  ti  tarea  ■. 

cuando  no  pimdes  coseré  *o  í»>i(Í 

Y  mu  ge  r  q  u  e  tu.v  o  a  ra  o  res  , 
lio  es  buena;  para  casada  ,^  / 
que  de  la,  Vida  pasada  ’  .0.)  .m  :* 
le  q'uedauilos,  borradores. 

*  ■  ;  *  .  1 1  .)  !  ».-  )  í  ■  -  i  •  <  1  ’  ^ 

ESCENA  X. -«nm’))  oit 

,  <  -M  ■  •*-  / 

Dichos  Y  DoS'A  Juana. 

.  ■  .  ;  •  iiJ  ■: 

Doria  Juana 

Este  es  el  papel  ,  Hernando  ; 
di,  quo  quisiera  enviar  .  1 

en  sus  letras  .rejalgar, 
porque,  muriese  rabiando. 

Que  es  un  tirano  un  traidor,  r 
un  ingrato  fementido, 
cruel.,  descortés,» fingido  ,  ^ 

sin  Dios,' sin  fe  ,’sin  honor. 

Y  que  se  guarde  de  nii  , 

qtie  ioy  ninger.  agraviada^ 
resuelta,  y  determinada  ;  » 

nn  rayo.  ’  '  .  <  '  i 

,  Hernando,  í 

i  „  ^  Dirélo  asi.  . .  u 

t  V.» 


,  ,  ‘  Doria  Juana  t  .  (’ 

Y  qne  si  acaso  se  fta  •  •  ' 

en  su  sangre,  en  su  grandeza^  .* 
que  advierta  que.á  su  nobleza  ' 
nada  le  debe  la  niia. 
íY  que  si  desvanecido 
porque  en  otra  parte  quiere,  >’ 
defectos  eii  mí  pusiere  ' 

engaíioso,  y  presumido  e  .  u 

en  su.  loca  estimación,  ?  ' 

que  podrá  ser  que  Se^piexdaj 
que  fácil  podrá  una  Cerda 
atravesar  un  Girón.  *  ; 

I  '  Htrnándo  -  f 

En  sabiendo  que  tedie  visto ’’ 
y  q^ué  el  billete  le  llevo  i  i.  •';> 
me  ba  de  poner  como  nuevo; 
que  para  mi,  vive  Cristo  , 
que  es  una  tigre  cruel  , 
deapues  que  tiene  otro.  amor.  ^ 
Doña  Juana. 

.  Toma  tu  manto,  Leonor, 

Ly  ilev  ale  xtu  con,  él.'ídt.  pofc."  •; 

;  .  -.i.  ,  Dconor.  >■  5  <  ‘'* 

Abopa )enca)aba  laquí  »*  ¡ 

liiulaipente  uuáicoieta  ;  »  .  » 

que  voy  con  él.t  ,  r  *  í 

M  Doña  Beatriz.  '''  \  '^'1 
i  Que  discreta  •  ‘'•o: 
^  <ea. la» voluntad !.  ¿  Por»  mi',  i.;.  ; 

3iO(habrá  un  poquitofdé  ,fé  q  '*'<f 
con  Leonor.? ';b  ';t  j  "  »  .c;i:í 
ó  i  Hernando.'  *'*>  f 
•  ‘.í.i A  pensar  vengO'i 
que  si  por  mi  no.la>  tengp ‘-‘t 


que  por  n-atlir  la  tendrá  ^ 
y  basta  ilecir  a<jiií  ^  ■  V 

que  ya  de  nín^^uiia  suerte 
me  puedo  lOiudar.  i 

Leonor* 

V  Advierto 

que  te  quiero  roas  que  á  mí; 
auii(|ue  lodo  el  año  critero  ^ 

nos  andemos  á  mandar,  * 

tú  en  casa  ,  y  yo  á  remendar 
tu  vestido  y  tu  braguero. 

Hernando. 

No,  Leonor,  que  en  esta  vida  - 
menos  rae  tendrá  afligido 
un  braguero ‘descosido  ,  ' 

que  una  rauger  muy  rorapida, 

ESCENA  XL  ,  / 

-  •  »  •  # 

\ 

Sala  en  casa  de  Don  Pedro*  ' 
Don  Pedro. 

jEn  buen  laberinto  estoy  .  / 
metido!  Los  pretendientes 
de  doña  Juana  ,  irapacienles^ 
piensan  que  el  dichoso  soy  ; 
y  escriben  ,  que  si  no  doy.  •  r* 
los  presentes  qúe  rae- han  dado « 
me  dé  por  desafiado, 

¡Cuando  un  hórabre -habrá  reñido 
porqué  piensen  que  es  querido 

cuando* muere  despreciado!-'  . 

Nunca  de  Flándes  viniera 
Idernando  para  matarme; 
nunca  para  aconsejarme.'  i  ;< 


el  cíelo  aliento  le 'diera  .y 

Dunca  á  rni  casa  viniera  . 

*  "  »  • 

aunque  yo  solo  culpante  • 
en  las  locuras  de  amante  t 
¿de  quién  me  puedo  quejar, 
si  rae  dejé  aconsejar 
de  un  hombre  tan  ignorante? 

ESCENA  XII. 

Don  P£dro  y  Hernando, 
•  Hernando. 

s 

¿^Qué  hay  f  ¿  Hay  revolución  ? 

¿No  están  los  cielos  serenos? 

¿Hay  relámpagos  y  truenos?' 

,  ,  Don  Pedro. 

No  hay  sino^mi  perdición;  < 

Una  esperanza  burlada  ,  . 

Una  intención  no  entendida. 

Una  mnger  oleudidaj,^ 

y  una  alma  en  penas  criada., 

'  ¡Qué  rae  creyese  de. tí» 

Hernando.  • 

•  •  ^  .  * 

¡  Soy  ignorantico  yo  !  . 

Mal  hizo  quien  me  crí6, 

‘  *  i  *  ' 

Si  rae  ha  de  tratar  asi. 
j  para  el  ppto  que  tuviera 
el  negocio  en  raal  estado  ^ 

£1  morir  descuartizado  . 

pienso  quejo  menos  fuera 
cu  tu  deseo.  . 
t  .  „  Don  Pedro. 

»  .  i  i  .  I  •  •  ,  ,  .  í  o  {  • 

i  Ay  Hernando!  ^ 
¿Cómo  has  de  poder  hacel: 
que  me  quiera  una  muger 


qae  maltfalé,  ápsechando  * 
los  despojos  dp  su  honor  í, 

*  Hernando. 
lEli^nfasís  está  ahí; 
solo  «en  el  tratarla  así  ' 
está  el  remedio,  señor. 

Concierto  íiié  de  los  dos  , 
que  si  yo  á  Leonor  rindiese 
tu  voluntad  mereciese, 

,  .  Don  Vedi  o. 

Es  verdad. 

Hernando. 

Pues  ,  vive  Dios  ^ 
que  has  de  verla  ahora  aquí  , 
para  tí  cosa  bien  nueva  , 
mas  madura  que  una  breva 
y  enamorada  de  mí. 

Saca  la  daga  fingiendo 
que  estás  conmigo  enojado* 

Don  Pedio. 

¿  Pará  qué  ? 

Hernando. 

Ya  estás  cansado; 
sácala  ,  q‘ue  yo  me  entiendo;^  « 
y  después,  señor,  sabrás 
la  tela  qué  tengo  urdida. 
í  Ay  ,  qde  me  quitan  la  vida  ! 

Saca  presto. 

’  Don  Pedro, 

*  Loco'  estás, 
Hernando. 

Saca  ,  digo.  ¡  Ay,  que' me  matan* 
¿No  hay  quien  me  ampare 

*•.  f  *a*../r 


• 

u 


ESCENA  XIII. 

Dichos  \  Leonor  con  un  pkpei,. 


Leonor. 

í)‘’lén  , 

señor  ,  qo(*  le  qnitM  o  bien. 

•  Hernando 
Lof’i'óse  la  paiaiatü  '  ap, 

Don  ed*ro. 

¿  Bien  le  quieres  ? 

•  -  Leonor. 


Si  señor 

y  con  saLer  qne  por  él 
me'esloy  niurienclo,  cruel 
me  traía  con  j^ran  rigor. 

Mcrtinndo, 


¿C(>nio  le  pucíle  tratar, 
si  porrpie  aquí  uouiiiré  yo 
á  tu  araa  ,  se  cno jii , 
y  rae  ha  querido  matar  ? 

\  Leonor. 

¿  PosiLle  es  que  de  ese  modo 
la  has  ahorrecido  ,  di  í* 

•  Hernando. 

En  no. diciendo  que  si  y 
das  en  la  calle  con  'lodo; 
fiiige'  que  estás  enojado. 

Don  Pedro.  '  > " 

« 

Muriéndome  estoy  ,  Leonor  j 
ha  sido  grande  el  rigor, 
y  mucho  lo  que  he  pasado. 
Leonor. 

Este  billete  te  envia;  ' 
pnojada  lo  escribió:  ' 

5 


ri 


.r 


p<»ro  disfúlpola  yo  , 
y  sji  iípi'iiiüsura  podía 
6er  disculpa  cu  sus  cuidados; 
que  bien  sabes  que  es  quimera 
eso  de  la  caljellcra 
y  de  los  dientes  aladds. 

Hernando. 

Concede  con  lo  que  han  dicho ^ 
que  hay  dientes  y  cabellera 
61)  la  matana* 

Don  Pedro. 


Quisiera 


saber  como. 

Hernando 

En  el  capricho 

entraq  esos  adhereiites. 

Leonor. 

Ella  ,  señor,  es  sentida, 
y  ba  de  acabar  con  su  vida 
lo  del  cabello  y  los  dientes* 


Hernando. 

Recilíe  el  pa[(el  y  di  , 

(]ue  porque  cija  le  traído 

le  recibes  oleinlido. 

Don  Pedro 

Dios  rne  saque  en  paz  de  aquí. 
Si  oirá  el  pape)  rne  trajera  , 
quizá  no  bailara  en  tais  manof 
propósilos  lau  buniaaos, 
y  sabe  Dios  jo  que  hiciera. 

Li  onor 

♦  •  -  *  ** 

Pues  si  al^uTi  dia*  serípr , 

te  cansares  de  lu  d'^ma  , 
y  se  vol viere  ^  mi  ama 
arrepeuiído  la  amor  | 


ine  ofrfzco  á  ser  tu  tercera  ; 
y  por  s¡  acaso  volvieies,* 
haz  en  tanto  que  á  otra  (]uíeres, 
^que  Hernando  ,  señor  ,  me  quiera. 
Don  Pedro 

Yo  sé  qne  Hernando ‘por  tí 
mudará  de  condición. 

•  Leonor 

¡Miren  cual-está  el  Nerón!  ap. 
Rayos  eclia  contra  mí«  n  ' 

It  ESCENA  XIV. 

Don  Pedro  y  Hernando. 

> 

Don  Pe  ira.  > 

¿Qué  es  lo  que  Las  Lecho? 
Hernando. 

«  Hacer* 

lo  que  el  Galeno  de'ainor^ 
en  el  recipe  mejor  ,  v 
me  pudo  dar  á  entender,  . 

,  Don ,  Pedro  ■  »  • 

Ya  por  la  esperiencia  veo  >  ■  • 

parte  de  tu  medicina  ,  ■  . 

tan  rara  y  tan  j>eregrina  , 
qne  parece  que  le  creo. 

Hernando. 

Despacio  te  contaré 
el  camino  que  Le  tomado, 
que  ahora  voy  con  cuidado 
á  lo  que  después  diré>  ; 

Don  Pedro. 

El  papel  quiero  leer. 

Hernando. 

'  ferrado'  se  ha  de  quedar  ; 

♦ 
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todo  es  desea jishr  » 

con  «leslioiifar/ y  oí'«í.nfler  ^ 

y^J.e  iifp.nester  cerrado  ;  i  ^ 

.  fjUC;  hay  , gran  , máquina  aprclada‘> 
y  aun  «tu* n  a  ;  y  este. billete  , 
servirá  , de  prslolete.  ’Ml*.  « 

en  la  postrer  rociada,  .  'i-» 

Uo/i  'Pedro. 

¿Podré  yo  satislacella  »•'  1 

tu  algo  i 

Hernondo. 

pÜévHu's ,tríil  veces! 
Foiy/-osa men le  pereces  ;  . 

pai  a^  Siempre ‘has  dé  perdella. 

Don  Pedí  o. 

Ya  como  el  rjegocio  está  ^ 
ignoranlísiino  t'nera  v 
si  cle  tu  óiden  saliera. 

ffernandúi  '> ' 

No  menos  ,  señor*,' te  vá  , 
que  ver  logrado  lu’anior;  , 
que  la  has  de  ver  , 'fia’ en  mí  ^ 
con  mas.zai'fras  tras  <le  tí  fT  ^  * 
que  gualdrapa*dc’ doctor. 

|»f5Í  ,  V. 

iü-  l  -j  1.  •*•=■■  ‘  ’ 

f *.  o»  k  >  *»  «4  ♦!  t  '  i  -  ”  t  1  •  I  '■  *  ® 
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ESCENA  PRIMERA, 
i  f  ^  .  i . ,  ^ 

Safít  en  ntsfj  de  Doña  Juana» 

.1;./  '  .  1  ■  .  tAl 

DoÑ\  Juana 

■"p'-''  .  .  I 

j  Qné  os  esto  inta^t uaciot»  :  , 

¿  P«»i‘<juo  causa  «•;  oías  , 

V  fii  !OÍ  f>i*'|)io  ser  alábelas 

J  *)>  ‘tt  V  •  ' 

ahora  jm  isíliccioii  . 

Dueño  sey  de  n'.i  intoncion^ 

y  soy  h'' 
y  rjuioro  I’^'**^* 

líiniles  á  ^i.d/'seo.  ^  ,,  , 

Contra  uií  misma  poleo, 
defiéndame  Dios  de  ojÍ 
¿Qué  quiera  yq  no  pensar, 
y  que  me,,  talle  ei  podei  ? 

¿  Qué  qnielnd  puedo  tener  , 
sift  dejar  de  imaj^inar  ,  * 

que  me  pudiera  olvidai  ^ 

tan  presto  un  hombre?  ¡Ah  traidor! 
Eii{i;añoso  loé  tii'^amor. 

¡Qué  es  esto!  ¿‘Estoy  leproLaudo 

el  pensar,  y  estoy  .r 

i  Incurable,  es  mi  dolor! 

1^0  qtiiero  adqiii  arme  yo  ? 

desque  á  su  dam^  «lijeia 
que  len(;o  yo  .cabellera  . 
y  dion I es  a E'í dos  : .  no :  ^ 

SI  de  que  lau  presto  hallo 


'  -  A 


r)  '•  < 


mnger  tan  á  sa  tnediáa  , 
fjue  tan  tlel  todo  se  olvida 
qnie»i  tanto  supotqnerer 

•4  » 

Aquí  es  donde  he  de  perder 
la  paciencia  con  la  vida. 

t 

ESCENA  n. 

I  « 

DoSa  Júana  y  Leonor, 
Leonor,  , 

Seíiora  ,  tu  prima  está.... 

Doña  Juana, 

¿  No  soy  la  misma  que  fui  ?  '  ' 
Leonor, 

¿  Señora  ? 

Doña  Juana.  l 

¿  Que  bá  visto  eh  mí 
que  tan  presto  pudo  ya 
trasladar  tanta  firmeza 
en  sugelo  dií’erenle  ? 

Leonor, 

í  Ay,  señores,  que  lo  siente!  ap^ 
Dona  Juana. 

¿  Aquella  naturaleza 
íe  mudó  con  tal  rigor  ?  ' 

Leonor.  • 

En  estasis  está  ya.  áp, 

Ca  rruage  hay  por  aca  ;  ; 

también  embarca  el  amor.  ' 
Doña  Juana  '  ■ 

Leonor  pienso  qüe  haé  há  viálO 
divertida,  importará 
desvelarla  ,  claro  está. 

J  Qué  mal  mi  dolor  resisto! 

¿Yo  cóú  recato  y  deseó  f 
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¿  Qué  hace  ini  prima  ? 

Leonor. 

Ahora 

raé  pidió  un  libro  ,  señora  , 
ide  comedias 

Dóñ  Juan 

Yo  lo  creó  ; 

en  libros  mas  virtuosos 
fuera  mas  justo  leer, 
la  que  ha  lle^jado  á  saber 
tantos  lances  amorosos. 

¿  Pensáis  <|iie  no  os  escuchó 
hablar  anoche  á  la  una 
por  la  ventana?  Ninguna 
imagine  que  no  sé 
sus  pasos  y  sus  secretos  j 
pero  yo  soy  de  opinión 
que  sobre  seguro  son 
Jos  castigos  mas  discretos. 

Li  ama  á  mi  prima  (i)  J  Ay  de  mi! 
i  que  no  parece  <jue  ya 
tan  entera  el  alma  está 
como  so.  mostró  b.ast.i  aquí  f 
I  Mas  qué  es  esto!  ¿lia  de  taitar 
‘en  mi  pecho  mi  valor  ? 

Mueran  los  gustos  dé  amor 
á  manos  de  mi  posar. 


ESCENA  III.  \ 

DoIfA  Juana  ,  Beatriz  r  Leonom.» 

•  Doña  Beatriz. 

I  Qué  me  quieres  P 


(i)  Foie  Leonor. 


72 


Dona  Juana.  .  * 

Que  no  quieras  * 
que  ya  he  visto  clara metite , 
prima,  ^que.  el  nuevo  accidente 
d  ui  a  en  tus  vanas  quimeras. 

A  mi  lio  escribí  ya 
que  ,al{;una  noche,  que  ocioso 
eUé  ,  ronde  cuidadoso  ,  ,f  ' 
la  calle;  que  lo  que  está  , ,» 

,  á  mi  car^o  ,  es  solo  el  .  j 
mirar  por  mi  c.iSta  yo.  ^ 

„  Dona  Beatriz» 

I  ’  •  -  A  , 

j  Qué  poco  (}ue  le  debió  \ 

íui  saugre,  si  tan  cruel,  j 
tan  mi  enemiga  eres  ya  , 
que  á  mi  padj;e,le  escribías 
tlara/nenlc  culpas  mias  I,  ^  ,  j 

Dona  Juana.  '  ,  , 

¿Y  quién,  dime,  itie  dirá  ,  , 

»  que  porque  te  (juiero  buena  j 
te  trato  corno  enemiga  ?  ,  ^ 

Doria  Bcahiz  ,  ¡.  f 

La  que  en  secreto  castiga  f  , 
deseando  esíá  la  pena. 

Doña  Juana,  ^ 

Muy  bien  sabesí.íu  güir,  ^  ;• 

Dona  Beatriz.  >, 

De  tu  escuela  habré  sacado, 
por  lo  que;á  mí  me  has  culpado 
h»  que  yo  debo  seulir 
^'Ainor  ,  venganza  te  pido:'  op. 
n<y  pueda  esta  escrupulosa 
biza  r  rea  r  tan  a  y  rosa  i  *  )  . 

habiéndole  á  tí  ofendido. 
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,  .ESCENA  IV.  r 

Doña  Juaisa  y ‘llERrrAwoo. 

í  i  •  » 

Ilernuiidn. 

Por  Dios  ,  hoy^senorn  IT1Í3  ,  , 

anuqop  üc^ur  á  pciPCPr 
á  siis^tuauos,  qor.has  de  ver  - 
lo  (juc  á*su  dama  le  envía., 

Esla  joya  dé  dia^mantes 
le  llevó  y  otra  le  dio/.,,  ; 

que  pa  ra  >  a  fren  I  a,  nació 
de  las  estrellas  brillantes,* 
Enviándoja  á  a  pitecia  r,,  ,, 
declara  ion  los  Jííqtpro'S  , 
que  no  tiene  el  Iie.y  dinero»  \ 
j  I  a  I-  a  poderla  r.  ojn  ¿xy  a  r , 

,  «í  Juana. 

¿  Pues  cuánto  ,,di^pe  ,  valdría  ? 

,  f,:  titr  nondo. 

liOS  platero^  que  vieron  , 
cinco  ciudades  ,  ^i)P.roij  , 
de  las  que  hay  en  B^,r, baria. 

■  Dona  Juaua.^  >  , 

¿Cómo  está  mi, nom|ji.e  aquí?, 
.JIi,rríij/ido.x(^  ,  , 

Suelta  el  paj.eJ,  poj-  ,lu  vida. 

Do. la  Juana. 

Mpeslra,  ó  perderás  la  vida,  >  ^ 

I  Ifcr  panino 

j  Hay  tal  desdicha  í  |Ay  de  mi!  , 
Dona  Juana- 

Seis  nombres  hay  á  una  parte, 
y  Si  i  i  á  otra  ,  ¿  tjué  es  esto  ?  , 

Lime  lo  que  es ,  y  sea  presto. 


á* 


\ 


Hernando. 

Temo  ,  senora,  enojarle: 
á  mi  amo  le  rogó 
su  dama  que  le  escribiera 
doce  damas  ;  y  esto  fuera 
según  éllá  lo  ordenó  : 
seis  de  las  que  deben  ser 
muy  justaméiite  queridas  g 
y  otras  seis  aborrecidas. 

Doña  Juana. 

¿  Y  de  cuáles  vengo  á  ser? 

Htt  nartdo. 

Las  aborrecidas  son 

« 

esas  donde  estás  escrita. 

'  Doñ'a  Juana. 

£s  uh  traidor  ' 

Her  fiando. 

Sodomita  f 

j  sodomita  sayón.  ) 

tienes  sangre  en  el  ojo  f 
tino  rompes  el  papel 
y  te  le  comes  f  que  en  él  ' 

se  podrá  vengar  tu  enojo 
en  *las.  tripas  mas  despacio; 
y  la  joya  envolveré 
en  otro  papel  que  esté 
xnas  bruñido  y  menos  dácio. 

Dona  Juana. 

¡Válgame  Dios!  Muestra  á  vrr«( 

*  •  . 

¿  El  papel  que  le  escribí  ^ 

XI o  es  ese  ? 

Hernando. 

<  Señora  f  sí  f 

que  no  le  quiso  leer  , 
y  a'fí  me  lo’  dió  cerrado. 


I 


•  «  r-  '  * .  . 

J  Qné  fnmje  tai  mi  torpeza! 

¡  De.stlich?dó''<]el  que  empieza 
á  estar  üilá  Vez  turbado  ! 

¡  Vá!^a\¿  él  diablo  el  papel  !' 
Que  leiif^o  e/i  la  iallriquérá 
pienso  que  una  resma  entera  ^ 
y  que  hube  He  dar  cóh  él. 
Cuando  ello  dé  Dios  está... 
|Gi{í&ri  ,•  y  dual  se  ha  ({uedátlo 
de  dilunto  erhbaUainado  ! 
í;'  Dona  Juarm. 

í  •  *  * 

¡  Cielos  \  qtie  rebiéiitd  yá! 
Saldan  yjedazOs  de  vida 
;.«lel  corazoii  á  buscar 
nuevos  nriüdós  dé  véngai* 

«rí  aliña'  tan  oi'éiidtda. 

¿No  soy  la  misma  qué  füi  , 
cuando  aqüél  honibté  adora bft 
las  piedras  que  yo  pisaba  ? 

^  Qué  defectos  halla  en  mí, 
que  iríc aborrece  y  désprécia? 
Hernando. 

Ya  dá  voces’  y  ié  abrasa:  áp 

la  calentura  está  en  casa, 
y  debe  de  ser  muy  recia. 

Doña  Juana. 

Muriéndotne^  estóy  ,  Hernando. 
Hernando. 

Muy  poquito  raenós  creo; 
porque  según  lo  que  veo, 
parece  qué  estás  peiiaiido. 

'Doña  Juana. 
¿Podrénae  liar  de  tí  ? 

Hernando. 

¡Asi  plega  á'Dios  baüárai 


seíior^i^,  qniVn  mo  fiará  •;  *  ,  - 

en  una  mohatra  á  rní  ! 

Dona  Juana, 

Tom;»  ,  pues,  y  escusarás  .  / 
el  sacarla  y  el  pedir 

t  t*  I  •  ^ 

que,, te  fien. 

^  f .  J ./  i 

Hernando. 

*  Ei  vivir. 

•  ' 

de  un  enervo  ,  v  cien  años  mas  « 
plega  a  Jesucristo  amen  ,  , 

que  vivas;  poríjue  te  llamen 
te  apellíden  y  le, aclamen  i, 

].a  dama  Matusalén^ 

*.  »  •  e 

Ya  es  cosecha  desde  aquí  ,  '  ap 

lo  que  .hasla  aquí  ,fvé  senvUrar  , 
que  niuger  que,  em pieza  á  dar  p 
tambiqn  va  dando  de,  si.,.v,  /: 

,  Dona  Juana.'  > 

Yo  lie  de  ver  á  esa  mugeré 

,,  Hernando  \  * 

Sino  es  cuando  vá  qaí^amo  n 


á  verla  ,  que  es  el  reclamo 
á,^^,(^ue  su<;Ie  res[)onder,. 
es  imposible.  lii  lío 

Dona  Juana. 

Yo  iré  , 

sí  ps.  que  alguna  noche,  vá 
tras  él. 


^  I  í 


.  Hernando.^  }  ’  v  ' 
Dificil  sei-á,:.  .  > 

mas  yo  te  acomp^n,a/e,,  j  . 

.  .DáPia  Juana 

Yo,  Ucrn a ndo  , 'sojo  te  e.ncargo 

el  secreto  por  mi  honor  ; 

que  esto,  es  rabia  |  up  es  amor.  . 


■  n, mando-  '  ' 

Asi  tin  pofpiilo  á  lo  largo;  . 
*^'¿'ua ndüi  eii  tercianas  procura 
ser  el  calor  yerdadero  , 
esperezos  h'ay  prirneró*^ 

.\<jue.  ve'«jga  da  calerú«ra« 

Dona  Juana, 

En  un  pozo  me  echaré.  j 

íh'inando. 

Yo  lo  creo,  de  barria¡a.  op,^„ 

•  ‘  *  r.  *  ^ *  l 

Doña  Juana. 

'  <  k ,  'I  ’  n  t  í  *>  *  *  •  i » 

¿  Qué  dices  ?  ^  ^  = 

Hernando  .  , 

Qué 'na^Ié'^digá 
dt  esta  agua  i»o  beberé. 

’  'Doña  'Juana:  '  “ 

*  .*■  ,  f  '*  *’  :  1 4M*  5 

ITernatulo,  luira  que  soy 
nnigcr  y  estoy  aíligifla  ,  ' 

no  por  lió  ’verine  (luerída  •  ’ 

t  ..d  1  >1  * '  *’*■  ■' 

sino  despreciada. 

"  Hernando . 

,  Estoy  - 

*  *  t*  ’  *  I 

por,  SI  no  inera  hriioado, 

*  •  •  '  »  .1  \ 

Dorar  encesta  cautela 

como  iHi  nni’cbaclio  dc'**escue]á 

que  está  ya  desatacado.  *  * 

-Uv  r  '  *  t  W  i  w  f  1  •  •  •  U 

Dana  Juan^. 

¿Qué  ñVcíié't'e  ^le  de  . esperar  ía  * 

.  líernáydb'^^  [  , 

Yo  bvTsíU'é/lá  que  fuere ^  * 

«  ,  .  .  «  .  ,  V-.¡  I 

a  proposito...  y  lloviere  , 

porque 'sé  pueda  enlodar.  ^ 

,  Dona  uona. 

rr,  i!'.'  «  O.ar.'^  "It  (í'Í 

iu  esperanza,  vive  en, mi  : 

^  •/!.  i  -..J  Mil 

lio  nos  vean  a  los  dos. 
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> >•  I ** { t  5  t* > 


juntos  tanto  tiempo ,  á  Dios* 

^  flernando 
A  Dios..  ..  Gracias  (|ue  vencí. 

ESCENA  V. 

Herbando  I  Leonor  v  Doitf a  Beatriz 
Leonor. 

Lindamente  lo  has  parlado* 

Doña  Beatriz. 

Para  estar  aborrecido 
por  ser  hombre  mucho  ^  ha  sido^ 
Hernando. 

Soy  altar  priviligiado. 

Leonor. 

Para  mi  teneis  vos  manos  ^ 
os  pudiera  yo  decir  ; 
pues  supisteis  reducir 
mis  pensamientos  tiranos. 

¿  Porr{ué  no  pruebas  tus  tuerca» 
para  hacer  que  tenga  amor 
la  del  eterno  rigor  ? 

No  haya  miedo  que  las  tuerzat. 

Doña  Beatriz, 
j  Torcer!  Si  resucitara 
au  padre,  no  le  tuvierá 
amor  ,  antes  le  pidiera 
que  al  sepulcro  se  tqrnara#, 
Hernando.. 

I  1  • 

¡  Válgame  Dios  !  ^  Es  posible  f 
Doña  Beatriz. 

J  Pues  til  solarnenlte  eres» 

•  ^  •  í  I 

peregrino  en  las  mtigeres  f  '  ‘ 

No  ha  nacido  tan  terrible  ^ 
xnonstrao  de  crueldád. 


Hernando.  ■  ! 

•! 

que  no  se  enamorará. 

'  ,  Doña  Beatris. 

¿  Por  qué  ? 

Hernando, 

Porque  ya  lo  está 
Doña  Beatr'ii. 

¿  Qué  dices  ,  hombre  ? 

*  Hernando 

No  fué 

la  que  en  Teruel  se  murió 
tan  pegajosa  y  suave  ,  ^ 

con  solamente  un  jarave^ 
que  en  la  vanidad  tomó. 

Leonor, 

Que  rae  des  los  pies  le  pido  ; 
si  verdad  fuese  ,  le  diera  , 
aunque  en  camisa  me  viera  , 
cuanto  tengo  aquí  ..  un  vestido* 
Hernando 

Bien  te  puedes  desnudar, 
que  yo  sé  que  algún  mirón 
deseara  la  ocasión- 
Tras  mi  amo  se  ha  de  andar 
la  noc{ie,que  quiera  yo. 

,  Doña 
Sea  esta. 

Hernando. 

«  *  •  V  .  ' 

Ha  de  lloyejr  j 

que  á  su  casa  he  de  yqlver 
corno  jamás  no  se  vió|  • 
carro  de  riche  en  febrerq, 
LjMpor. 

Señora  ,  t&\oy  po^r  la^ítr 


de  contento  fVebentar 
de  risáí  ("Qué  tíi!  espero! 

iJona  Bcutrizi  “  ’ 
'Todo  hoy  está  llov iztia ndo. 

Hernando.  .  . 

Pues  que  lia  de  ser  hoy  entienda. 

>  Doña  Beatriz 
Lo  del  lodo  te  encomiendo. 

Leonor.  i 

¡  Por  amor  de  Dios  ,  Hernando  ! 
Hcrnvndo. 

Idos  )  que  há  de  sospechar, 
si  os  ve  aquí,  que  lo  sabéis: 
esta  noche  os  vengareis,  * 

Doña  Beatriz.  ' 

Bien  dices. 

ESCENA  VI. 

Decoración  de  callé. 

Hernando  y  Don  Pedro» 

# 

'Don  Pedro. 

'  I  Hete  de  hallar  ? 

Todo  el  dia  ando  tras  ti. 

“  Hernando. 

No  me  espantó  de  eso  ,  no  ; 
que  ando'trn  los  negocios  yO 
de  la  esencia  del  solí: 
ya  la  fuerza  só  ha  rendido; 
esta  noche  ha  de  seguirte. 

Pedro. 

Deja  Al  e  solo  decirte  ,  , 

•  'i 

que  es  mucho  pára  ere  ido; 
Hernando  ,  si  yo  la  veo 
solo  por'^mi  causa  dar  ;  ' 


I 


un  paso  mé  lian  de  acabar 
mis  gustoi  y  mi  deseo. 

Algún  ángel  le  sacó 
dé  Flamies,  pues  has  vencido 
lo  que  en  pecho  endurecido 
jamás*  pude  vencer  yo. 
lin  la  obligación  postrera 
de  mi  esperanza  perdida, 
te  debo  luda  la  vida  ,• 
y  he  lie  ofrecértela  entera. 

Mi  vida,  mi  honor,  mi  ser, 
y  cuanto. tengo  en  el  mundo, 
ya ‘como  dueño  segundo 
te  deben  obedecer 

Hernando 

Esta  es  tu  joya,  aquí  está. 

Don  Pedro. 

Tómala  tú  ,  que  no  quiero  , 
si  í'ué  el  remedio  postrero  , 
que  vuelva  á  mis  manos  ya. 

¿  Pobre  yo,  Hernando,  siquiera  , 
no  mas  de  un  moDjenlo  hablarla  , 
aunque  sea  despreciarla  , 
Hernando. 

Seuor^  desatino  fuera. 

Don  Pedro. 

No  puedo  roas. 

Hernando. 

Eso  es  bueno 

para  nn  hombre  condenado  , 
á  quien  los  suyos  le  han  dado 
fecretaroeiite  veneno  ; 
y  para  el  que  está  metido 
por  la  Sala  en  la  capilla, 

(le  la  vulgar  canipanilla 

O 


\ 


clamoreado  y  pedido;  .. 
jicro  no  para  un  cristiano, 
libre  y  con  en,lend¡inienlo.  ,, 
¿Q^iiéi  es  que  por  un  momenfo,  ,  , 
se  haya  trabajado  en  vano?  ^  f,  ( 
Por  Dios,  (¡ue  vienen  aquí 
sus  prelendien les  ,  señor.  • 

’  Don  Pedro  ,  ,  _ 

Ilallaráti  en  mi  valor 
lo  que  lialló  rni  ^hcha  en  lí,  ^  , 
Aquí  no  tienes  (jue  hacer, 
bien  te  [)uedes  friera r; 
consigue  lú  el  alcanzar, 

r»  »  .  ^  i » 

y  déjame  el  dcíender. 

Hernando. 

¿  Qué  es  retirar  ?  ¡  Vive  Cristo  ,í 
que  es  ,  señor,  cada  estocada 
de  mi  contrario  tirada, 
para  mi  cólera  un  pisto  ! 

En  Flande  sno  Io,hice  yo,  ^ 

yunque  el  archiduque  Alberto 
daba  voces  .en  desierto  ,  .  .j 
tanto  qus  se  enronqueció  j 


;  1  •.  >  / 

<* 

'  «-  > 
?S 


u  I 
tí; 


ESCENA  Vil., 


r  I 


Don  Pe  joro  ,  don  Juan  y  Don  Alonso 


Don  Alonso. 

Señor  Don  Pedro  Girón  , 
los  que  son  tan  caballeros...,  .. 
Don  Alonso 

'  M  ’ 

¿En  las  leyes  y  en  los  fueros  , 
qué  debo  á  mi  obligación  ? 

¿  Por  qué  lenenios  que  hablar  ?• 
Si  es  porque  oo  be  respondido  , 


lá 

/ 


á  dos  papeles,  no  lia  sido 
culpa  ,  sino  castigar 
el  haber  imaginado  , 
que  si  favores  tuviera 
de  dona  Juana  .  los  diera 

'  *  I 

ni  aun  al  Cid  resucitado. 

A  los  hüíribrfs  que  han  nacido 
con  mi  corazón  ,  no  es  bien, 

•  .•  I  M  J  ▼  . 

pedirles  nadie  que  den  ,, 

las  prendas  que  han  recibido. 
Yo  se  dar,  mas  no  volver; 
y  ojalá  que  Dios  pluguiera, 
*que  en  recibir  estuviera 
el  saberlo  defender  ! 

Pero^si  ya  en  el  valor 
parece  andad  sobradas 
las  razones  ,  las;  espadas...» 


^  ESCENA  VIH. 

■  5 

Dichos  y  el  Tío,  o 


« 


Tío:'' 

-t.  . 

¿  Que  es  esto  ? 

Don  Pedro, 
Nada,  señor. 
Don  Alonso, 
Yo  os  buscaré. 


Don  Juan. 
Yo  también. 


Don  Ptdro, 
Entonces  acabaremos 
lo  que  comenzado  habernos' 
los  tres. 


ESCENA  IX. 


El  Tío. 

Por  cierto  muy  bien. 
¡PenJencis  aquí !  ;Yo  avisado 
que  ronde  la  calle  !  ¡Cielos, 
en'  una  hija  ,  qué  desvelos 
para  rni  edüd  habéis  dado! 

¿Qué  no  te  pudo  templar 

la  conocida  virtud 

de  tu  prima  en  su  quietud? 

*  í  *  f 

Ya  és  de  noche,  voyme  á  armar,' 
porque  asi  podré  saber  , 
si  (juion  me  puede  ofender,  ' 
me  puede  también  matar. 

'  ESCENA.’ 

Sala  en  casa  de  Dona  Juana, 

Doña  B eatüiz^  y  Leonor, 

Leonor. 

V  V 

Ooedilo  ,  señora  ,  saca 

.  I  .  '  ■  ‘  V  s 

pie  de  rnalachm  y  pierna. 

Duda  Beatriz. 

¿  Cómo  ?  ^ 

Leonor. 

Hernando  con  linterna, 
y  con  zapato  de  vaca. 

En  secreto  están  hablando 
mas  liá  de  una  hora  cabal; 
y  ella,  si  no  miré  mal,  , 

pienso  que  se  está  enfaldando* 
Dona  Beatriz. 

¿Cómo  podremos  saber, 


si  irala  <3e  salir  fuera  ? 

Leonor. 

Yo  lo  sainé:  aquí  me  espera; 
pero  no  íe  has  de  mover. 

Si  me  hicieran  reina  ahora 
solo  poi  qué  lio  acechara  , 
pienso  que  no  lo  tuiuára. 

Doña  Dcatt  iz. 

Valiente  an>or  ,  nadie  ij^nora 

que  se  tundan  tus  razones, 

se(^(in  tu  poder  contemplo, 

en  eala[)izar  tu  templo 

de  rendidos  corazones. 

Contra  quien  mas  tu  poder 

resiste,  mas  te  previenes; 

'  porque  de  Dios  al  fin  tienes 

lo  absoluto  del  poder. 

Sale  Leonor. 

0 

Leonor, 

Chinelita  b.i ¡a. 

Doña  Beatriz, 


á  ver  si  sale. 


Espera 


Leonor. 

Eso  hago ; 

porque  no  me  satisfago 
hasta  verla  en  la  escalera,  vase. 
Doña  Beatriz. 

Ruego  á  Dios  que  de.spreciada 
vuelva  del  que  vá  á  Iniscar  ; 
porque  no  llegue  á  prohar 
los  gustos  de  enamorada. 

Sale  Leonor. 

Leonor. 

_  t 

Flujo  hizo  para  coumigo. 


«lona  Juana  mi  seiiora  ; 
como  un  rayo  sale  ahora 
por  la  puerta  del  postigo. 

Ya  no  tiene  que  reñir  , 
privilegio  nos  ha  dado 
con  haberse  enamorado, 
para  podernos  reir. 

¿Qué  se  ha  hecho  tu  galan  ,  ^ 

señora  que  no  le  veo  ? 

Dona  Beatriz» 

Fuese  al  Brasil : 'eí‘ de.seo 
y  el  alma  penando  están. 

Leonor. 

Ya  en  su  castillo  no  hay  fueros. 

Doña  Beatriz. 

Sí  ,  que  amorosas  pasiones 
han  clavado  los’  fogones 
á  petardos  y  pedreros: 

Leorior. 

¿Qué  habernos  de  hacer? 

Doña  Beatriz. 

Bajar 

al  postigo  ,  y  aguardarla 
para  solo  avergonzarla  . 
con*  mirarla  y  con  callar, 

Leonor.  " 

¡  Victoria  por  el  amor  ! 

Doña  Beatriz. 

Como  es  ciego,  diúle  palo;  * 

Leonor.  '  '  ‘ 

Desde  hoy  puede  ser  Gonzalo  ('•) 
enamorador  mayor.  •  '  •  ‘ 

_ -i'  ...  _ 

(i)  Aquí  se  le  oloidó  d  Lope  que  el  criado  de  don 
Pedro  se  llamaba  Hernando»  ,  4  '  * 


4 
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ESCENA  Xl. 


Cí!;. 


i:u  '  '  '■ 

El,Tjo  armado,.^  ,  ! 


tío.  ^  -  ■■  ^ 

jQtjf!  aun  asi  tratan  bajrzas 
mis  anos  fatj  sin  respeto!’  Mu9 
¡  Todavía  estoy  sujeto 
á  IVrtteniles  ternezas  I 
Pensará,'  viéndome  así  ,*  *'  ^  m;  d» 
la  muerte  ,  que  ya  la  he  visto  , 
y  que  armado  la  resistió.'  ’'  '  * 

‘.ESCENA  \II.  . 

*  -  b  ./> 

El  Tío,  doña  Juana  disfrazada  r  TIsrnando 


RÉlBUZADO  Y  CON  LINTERNA^ 


'  'T 

■\  f  . 


Hernando. 

Quedo  que  un  hombre  está  aquí. 

Do  \a  junna  .h.ic.U  i 
Si  algo  pregunta  ,  que  soy 
doiíaf-Bealríz  de  la  Corda  , 
le  dirás  ,  para  que  pierda  •  * 

los  indicios  que  leMoy.  / 

Y  si  eS  justicia',  dirás 
que  vá*ei>  casa  de  su  padre. 

'  'Hernando •  ’ 

,  % 

No  hay  disculpa  que  no  cuadre  ‘ 
Lien  dicha';  salir  podrás.  ' 

»  Tío:.  ‘  - 

¿Quién  va?  *’  .nc2c.:o 

Hernando. 

i  \  •  Cuantb'puede  ser. 

Tío.  '  " '  í 


\ 


¿  Quién  es? 


\H*'rnando.  ; 

¿  Qué  pregunta  en  vano?^ 

Partirlo  p]  género  htimnn'o  ^ 

un  horabre  y  una  muger. 

Tío,  .  f 

^  * 

¿  Quién  es  la  rniiger? 

Hernando, 

Señor  f 

doña  Beatriz  de.  la....  ¿qué? 

X.  *  Doña  Juana.  t 

f  ' 

De  la  Cerda. 

Hernando 

í  Ya  lo  sé: 

de  la  Cerda. 

Tío.  ^  ^  <  .  V 

¡Ay  de  mi  honor  ! 

Her  nandú. 


¿Podrémonos  escurrir? 

Tío.  .(<> 

> 

¿  Dónde  la  11  ovas  ? 


Hernando.  ; 

r  $ 

■-  j 

,A  ver 

A  su  padre.  .  ; 

.1  *)\ 

2io*  <  ‘ 

..-í 

Hasta  saber 

/• 

/ 

ap,* 

la  verdad  ,  la  he  de  seguir. 

¡Y  qué  sin  pedir  licencia' 

¿  su  prima,  vá  á  buscari  /. 

I  ( 

su  a  man  le!  La  be  de  matar* 

fl'íMÍ 

Sufrid  y  tened  paciencia  , 
corazón.  ^  n  i 

>  »  f  »  •  ’ 

Hernando 

.  ¿Tenemos  ya 

pasaporte  ? 


Si. 


Hernando, 

•  ‘  PtJi's  vamos  I  ’  '  ‘ 

que  despacha  Jos  estamos.. 

Tío 

Tu  muerte  en  tus  pasos  vá.  api 

.'escena  Xlí. 

k 

Don  Juan  y  don  Alonso  de  noghs 

.  -  p  .  .  Don  Alonso. 

Por  aquí  suele  venir  | 
y  podremos  acabar 
lo  ya  .empezadoiá  tratar  |  r 
de  esta  suerte. 

Don  Juan,  y 

En  recibir 

presentes  ,  es  muy  (iiclioso* 

Séalo  en  reñir  también  ; 
jiorque  dos  veces  le  déíi 
titulo  de  venturoso. ,  .. 

i  ^  *  * 

Don  Alonso. 

A  mi  me  habéis  de  ilejar, 

sí  viene  .solo. 

*  •  . 

t.  Don  Juan', 

,  .  Eso  no  ; 

con  ¿1  he  de  reñir  yo.  .  • 

t  *  - 

Don  Alonso.  ,  ,  ^ 

¿Y  yo  os  habré  de  mirar?  ^ 

Al  que,  de  nosotros  tiene 

mas  anti(;ua  competen,cia ,  •  ^ 

le  toca  aipesta  pendencia. 

Don  Juan,  '  f 

Quedo,  que  pienso  que  viene | 


l 


í  1» 
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ESCENA  XTII. 

»  \  % 

Dichos»  don  Pedro  y  Hernando; 
'Don  Pedro. 

Mira  que  vendrá  cansada* 
Hernando. 

Vonga  ,  y  déjala  cansar  , 
por  lo  que  te  hizo  andar 
.^on  el  alma  aperreada  ^  , 

Don  Pedr  o. 

Basta  ya  ,  Hernando,  no  mas; 
mira  que  es  escuro  y  Huevé*'. 

Herriando  ! 

Mufter  qu^’há  sido  de  nieve  j 

así  la  derretirás.  *'■’ 

Don  Pedro. 

¿  Quieres  ápib'slár  ,  Hernando, 
que  sé  ha  de  volver  á  ir'?’‘‘  '*5 

'  "Hérnandol  '  *' 

Moger  qOe  empieza  á  seguir  »"'í 
dcrrenga<la  y  cogeándo’,  ' 

se  irá  Iras  Wti  hombre  á  Flandes. 

'  Darí^Pedró.'^ 

Mucha  será  tu  impiedad; 
que  es  mucha  lá  obscuridad* 

'  Hernando. 

Y  tus  ignorancias  grartdéi 
en  llegando  á  conocer 
por  lascentellas  el  fuego  , 
te  ha  de  descubrir  el  juego 
y  has  the’ venir''á’q)erder‘. 

Don  Pedio 

Pues  alúm  bra'la ‘s'íqbiera  , 
que’estamos  lejxJs*  loe  dos. 


■  K 

-'.tí 

1  •!{ 


í  * 
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f  _  ■  :  '  •  \  i 

■  Tlerñnndo.  ‘ 

Zarpa  ha  dr.  haber,  vive  Dios,  (i) 
l)(ni  Pedro, 

No  tienes  amor.  ti 

Hernando, 

« 

Quisiera  ; 

ponerle  ceniza  en  Iodo  ; 
porque  conozca  que  es  barro 
el  presumir  hias  bizarro 
de  las  mugerés  ,  en  lodo.  ,  , 

Abó  guese  ,  aunque  es  mancilla 
ver  una  muger  asi. 

¡Ah  q  úien  rne  trajera  aquí  , 
la  liacic'ñdá  dé  Sevilla!  '  ’ 

Í)on  Alonso,  . 

Seíior  don  Pedro 

Don  Pedro, 

*'  '  "  ¿  Quien  vá  ? 

Don  Alonso 

Los  que  hoy  quisieron  saber 
de  vos,  SI  el  no  responder 
lué  desprecio.  I 

Don  Pedro.  , 

,  Claro  éslá. 

Don  Alonso.  ’ 

Pues  siendo  así  ,  no  tenemos 
que  detenernos  en  nada  ; 
sirva  ^de  lengua  la  espada  , 

que  con  ellas  hablaremos.  (a) 
Tío  ,  Dentro, 

Así  castigar  podré 


(i)  Mata  la  linterna. , 

(a)  Meten  mano  j  riñen7  ' 


tu  cnal  pensacla  traición* 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  doSía  Juana. 

Dona  Juana. 

Señor  Son  Pedro  Girón  | 
a  ID  pai'ácime. 

Don  Pedro» 

Si  liaré  ; 

caballefos,  acudir 
a  las  njugeres  es  justo  « 
fjue  pjiia  nuestro  disgusto 
tiempo  queda  en  que  reñir. 

Don  Alomo. 

Sois  enjefecto  Girón  , 

cuya  CJ^lidad  sabemos, 

y  iu>  es'bien  que  os  estorvemo» 

tan  precisa  obligación. 

I 

’  '  ESCENA  XV. 
Dichos  y  el  Tío. 

Don  Pedro. 

¿Quién  es?  ¿Quién  vá  allá? 

'  Tío. 

■  Yo  soy. 

Don  Pedro, 

¿  Quién  ? 

Tío. 

El  padre  desdichado 
de  esta  hija  ,  que  le 'ha  dado 
el  ser  que  perdiendo  estoy. 

Don  Pedro. 

Señor  don  Luis. 


.  '  \ 


•  j  • 

7  io. 

’  Yo  lomara , 

que  porque  nadie  rae  viera 
en  mi  deshonra  ,  se  abriera 
la  tierra  que  me  lraj»ára. 

Hernando. 

No  le  des  por  entendido  , 
que  no  es  su  hija.  .  ^ 

*  Don  P(:dro.  ^ 

Si  haré  : 

¿  qué  ha  hecho  ? 

Tío  .  '  " 

•  .  4 

Yó  se  ló'diré. 
De  su  inquietud  ofendido 
con  dbili'a  Juana  |  señor, 
de  la  Cerda  ,  mi  sobrina, 
la  puse  ,  cuya  divina  | 

\ii  tud  y  heroico  valor 
pensé  que  la  cotívirtiera  ; 
y  al  contrario,  divertida 
en  las  calles’  y  perdida 
la  hallo  de  esta  manera. 
Dádoie  hubiera  la  rauerlej: 
j  pero  quién  ,  sciior  \  pensara  i 
que  de  úna  santa  tomára 
los  consejos  de  esta  suelte!  ' 
No  le  t  ai  la '  sino  hacer 

t ,  .  .  ..  I  f. 

milagros. 


»  í 


Hernando. 


De  piedra  y  lodo  » 
para  dar  en  el  con  todo  , 
despue^  qué  empezó  á  querer. 

*  han  Pedro:  'I"  "  ' 
Con  justa  causa  os  ebnneso 
que  ahora  os  podéis^  quejar  ; 


V 


04 


pero  no  es  este  .lugar 


)ara 


habí 


ar ,  seuor  ,  en  eso. 


IMi  señora  doña  Jua.na, . 

la  reñirá,  y  vos  allí 
también  con  ella, 

JJo^a  Juana. 
i  Ay  de  mi  !  ap. 
Tío. 

•  • 

¿  Quí  no  pudieron  ,  tirana  , 
los  consejos  de  tu  prima 
moverte  á  no  me  a  fren  lar  ? 

Don  Pedro, 

Yo  la  tengo  de  llevar. 

•  r 

El  que' como  ya  os  estima  ^ 
que  os  obedezca  es  razón. 
Hernando. 

í  Lind  a  vá  la  cazolada  !  • 

En  la  sania  acreditada 
se  metió  la  tentación.  , 
Don  ’^Pedros 

-  i  ♦  »- 

Disimulad  I  y  lleveinos  . 
á  su  casa ,  esta  muger  , 
que  se  ha  querido  valer 
de  raí  ¡  y  luego  podremos 
reñir.!  ,  .  .  i 

!  •■  ?  .  -i'  ■  ■  'i  • 

Don  AlonSOé 
A  tanto  valor 
no  replico. 

Don  Juan. 
oea  así.  , 

j  ■«  fí  j  .  ;;  i 

^  Hernando.^ 

La  buen  a' es  la  n^aia^aqui, 
y  la  mala  es  la  mejor. 

Amantes,  nadie  sea  necio 

*  ^  * 


•  .  > 
’  Á 


...» 


api 

.  ^ 


•*  :  '  i 

i 


en  pretender^  y  avyson 
ea  lo  visto,  fjiie  estos  son, 
los  milagros  del  ^desp^recio. 


•  t» 


ESCENA  .xVi: 


>.  :í:'  > 


)  k  j  *t  A  •  I 


Sala  en  casa  de  Do, rict  Juqna^ 

BuATRIZ  Y'  LEONOft. 
í-í  i  >'  ] 


t  *■  '  ^  I  f  o  ' 

Doña  Deatriz, 


s 

; í/’. 


« 

T 


Liadanjente  se  cercara 

la  plana  de  venturosa, 

^  i"  * 

si  íuera  yo  tan  dichosa  ,  . 

h*  *  •  !  ir 

que  mi  padre  lo  encontrara. 

I  *•  ,•  ,  «  <M('  I  .  < 

Leonor 

.t  ...  .  I 

Con  atranc.irle  el  posti^'o 
ahora  al  volver  ,  perdiera 
la  pa^ienciaj;  pero  fuera 
todo  el  enojo  conmigo  , 

%  ■'  '  fij  .^'4í  . 

^  Doña  Beatriz. 

Si  vá  haciendo  con  querer 

«  >  «>*  j  i  t-\\  ***./>  ’  ^  kt  *  i  í  ^ 

nuestro  negocio,  no  es  justo 
que  le  pongamos  a|  gusto 
estorbos  quedo  han  de  ser, 

.  ,  Leonor. 

En  la  puerta  principal 
llaman.  oase  t  ,  « 

Doña  Beatriz- 

.  j  r.  s  ...  t.. 

«Baja  ,  y  fjuien  es  mtr^; 
•«Dios- rae  libre.de  su  ira  , 

•  ,  '  ;  ‘ i  U  '  '  i  .1’ 

si  le  ha  sucedido,  mal.!  . 

¡Casi  de  su  parte  íi  t 

estay,  por  sentirlo  va  f  .  , 

,  1  r<'*  '  '  •  (  >  . 

i  Válgame  Dios  I  ¿  &  vendrá 
con  la  cara  (^ue  llevó  ^  ..  ..  .  , 


r  to 


9(5 


ur(9-  ir  V 

Leonor- 


* 


J  Jesús!  Todo  vá  perdido.' 

Doña  Beatriz.  ‘ 

\ 

¿  Quién  era  ?  - 

“Leonor. 

Un  muy  gran  tropel 
y  tu  padre  y  olla  en  él.  *  * 
^oña  ^Be.atrii  ^ 

¿  Pues  cómo  no  me  has  pedido 
albricias  ? 

-  T 

Leonor 

?  r 

Y  de  enlodada  ^ 

■viene  tal  ,  que  es  menester  '  ’ 
para  limpiarla,  meter 
todo  el  vestido  en  colada. 

\ 

¿Qué  Iiabcmos  de  hacer  ? 

Doña  Beatriz- 
'  *  Callar;  ' 

que  á  nosotras  no  nos  ^loca  , 
Leonor»  &i  no  punto  en  bocay, 
y  vengarnos  con  mirar.  '  ^ 


ESCENA  ULTIMA. 

1  '  \  ac.  :  I#  ’  f.  % 

Todos. 


1  lO 


«  I  I  i 


>  i!  * 


Lo  que  pretendo  es  saber 
si  mi  sobrina  le  dió 
íicéncia  ;  porque  si  no 
no  ha  de  quedar  á  deber  , 
en  agravio ‘tan ‘dispuesto  y 
nada  mi  honor  al  sentir.  ‘  '  * 

¡  Vive.  Qios  que  ha  de  morir  í  '  * 


í 


«'i  i  í  í  j 


Doña^  Beatriz, 


¿  Quién  ha  dé'  morir  f 


r. 

.>  ).í 


ti  U  > 


.  9  : 
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k 


.v*> 


/ 


Tío'.' 


''M- 


"^1  Qué  es  esto  ! 
'¿Quién  eres,  mnger?  v  » 

Don  Pedro  > 

Aquí 

solamente  os  ha  loc’ada 
el  quedar  desengañado  j  • 
pero ‘lo  demás  á  mi/  *  ^ 
iJoña  Juana,' 

Tampoco  quiero  que  vos*, 
sí  es  que  queréis  derenderine,  ‘ 
lo  hagais  después  de  ofenderme.' 

Don  Alonso. 

¡Qué  es  esto! 

Don  Juan. 

¡  Válgame  Dios  ! 

*  '  Doña  Juana. 

Yo  soy-:  ¿  De  que  os  admiráis? 

Si  'pensáis  que  me  ha  sacado 
de  mí  casa  algún  cuidado 
amoroso,  os  engañáis. 

Las'' mu  ge  res  que^  nacimos  , 
señor  don  Pedro  Girón 'j* 
con  sangre  y  estimación  , 
mas  que  las  otras  sentirnos.' 
i  Vive  Dios,  que  he  desaber 
quieu  es  esta  vuestra  dama  , 
por  quien  mi  opinión  y  fama 
se  ha  echado  tanto  á  perderí’  ^ 
que  esto  solo  me  ha  .sacado 
de  mi  casa. 

X  Doña  Beatriz, 

’  Y  con  ruzou. 

Leonor,' 

Item  mas^  el  cspigoa^">*“  • 

7  -  ‘ 


/ 


con  su  poco 

.  ,  \')Doña  Beatriz, 

Mírala,  y  callan,  .  •  .. 

.Lmnor, 

,,,  -  Sí  haré. 
i  J)üfx  Pedro. 

Pues  si  c^o  .no' inas  ha  sido».i.,  '■) 
señora  ,  á  ¡o  que  habéis  ido>  , 
lüi  (lama, .os  enseñaré} 
pero  haheisos- ilft.oUligaiv  •.•rr.'r’ 
tle  híiqer  con  ella  por  oaí».i  »  i» 
una  cosa.. ¿  Karéisla  ?  c. ví 

.piy »  *rij  '.y  ^ 

Don.'  Pedro. 

Primera  habéis  de  dar 
la  enano,  de. que  e«  Iq  justo 
ppr  mi. habéis  de  interceder;  -  T 
que. yo  sé^que  ella  de  haqer  i.i 
Jo  que  i^oyye.  ¡vuestro,  ^us,to'»  \  j  » 
Jijona..  fi 

Esta  e^^s^mi  im^sno.- ¡  Hay  rigor  ,í 
tan  grande  !  íQué  esto  ro?  pida  4 
j  ,  D<in. ,  Pedro  - 1 1  , w  co 
Pues-yi^s^  sque  tengoysida  y  c  ix 
sola. es  mi  (Jama..  ,  .  ;  ,/',7  ^ 

,  Doño  Juana,  .  ..  ái.  * 
r  <,t  /  ¡  (uii  Ah  traidor-!'! j'» 

I  Nuevos -en  gauqs  2  ,  >.  »•  -t'i 

‘  J5o‘/Í  Pedro.  '  "  ^ 

:  *'  li")  á  i^A 

r..  .;.r‘A  S.cñora  , 
aqueslQjde  Pfeunatxdo  fué  ; 
que  yo  sierppre.os  adoré 
con  la  misma'.fé  ,que  attora  a.i  t 


*  Dona  Juana. 
¿Lnego  nunca  habéis  tenido 
otra  dama  ? , 

Don  Pedro, 
j  Si  criara 

Dios  nn/*vo  mundo,  no  liallár 
en^nii  corazón  remlido 
lugar  otro  pensamiento; 
la  muerte  pudiera  liallar 
propósitos  que, mudar  : 
pero  no  arrepentimiento. 

Dona  Juana.  ® 

¿  A  donde  está  Hernando  ? 
Hernando. 

j  Aquí 

Leonor. 

M  ira  si  nos  enganó 
Con  una  misma  nos  dió. 

x;  '  Doña  Juana. 

I  Tú  ,  no  me  dijiste  á  mí ,  ' 

que  tu  amo  me  afrentaba  « 
y  que  otra  dama  tenia? 

Hernando. 

Mentí  en  lo  que  no  sabia  , 
por  ver  lo  que  deseaba. 
y  como  le  vi  tan,  necio 
y  tan  firme  en  su  pasión  ^ 
lo  dije  ;  porque  estos  son 
los  milagros  dél  desprecio. 

Don  P edro . 

Los  favores  que  pedíais 
tengo  yo;  mas  engañados 
los  líamais  favores  dados  , 
y  que  los  diese, queríais. 
Porque  no  creáis  en  nada  ^ 


£  1  !t: 


.....I 


l'. 


qop  mn{:;or  tan  virtuosa 
rpt'iliiu  codiciosa 
para  dar  enamorada  : 
aquí  os  cleyngano  yo; 
unos  criados  riñeron  , 
en  el  suelo  los  pusieron  ■ 
y  Hernando  se  los  cogía. 

¿  Dardos  ? 

Don  Alonso, 

r 

De  Hernando  son 
de  lui  parte.. 

-  Doiia  Jutina, 

Y  de  la  mía.  • 
Hernando. 

Vuestra  ha  sido  la  hidalguía, 
si  loé  rnia  la  invención. 

Don  Alonso.  *  {. 

Justamente  merecéis  .  no  t 

que  se  os  muestre  inas  bumaxia 
mi  señora  doña  Juaiia.f  *  ■  ^  I  í, 

I  Dona*'Junttu'^'  -J-  ''•  }» 
Es  verdad  ,  razón  leneiS  ,  •*'  p  i' 
y  ya  tan  huniaua  esioy  , 
qne  po^-  lo  mucho  que  gano^’  *" 
SI  ahora  e.stima  tni  mano  ,  I 
c’on  el  alma  se  la' doy.  Mino  í 


'I 

•  t. 


;  '45 


Don  .  Pe  ii.o- 

.  5  •<.  j 

Yo  con  el  alma  también 
.o.  ,  n,  n- 

la  recibo  ,  com-o  es  juslo. 

Don  ¡uan.  .  >  ,  r 
Y  los  dos  con  mucho  gusto  > 
os  damos  el  parabién.  f,  i 

4  ■  '  K.ll  t' i)  i' 


Doña  Beatrizi 
¿Prima  ?  ^  *' 


;  -.o;?  7 

:Af 
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Dono  Juana. 

No  IDO  íli{;js  natía  ; 


que  liarto  has  hecho  con  no  hablar,  • 


*.,A  '  .con  inirai  nu*  y  ctni  callar. 

'  Si  te  l■(‘iií  enamorada  , 

desde  hoy  le  disculpare  ;  ' 

,  que  ya  conozco  inp)or 

las  fuerzas  tjue  tiene,  amor  ,  * 
despiies  tjue  me  enamoré. 

Leonor. 

¿Pretendiste,  resistir? 

,  Hernando 

No  Leonor;  pero  tornara, 

.  que  nin;;uno  se  casara,  ‘ 

■  por  solo  oirle  decir  •  •* 

.  al  ohispo  de'Anlióqnia  , 

qne  una  comedia  se  ha  hecho  • 
m  que  no  hivo  provecho  >'  » 

el  cura  de  lav'parrofjuia.  '  '• 


I.eonor. 

•  Tuya  soy  ,  Hernando  mío. 


'  .1  . 


•  Hernando.!  '•  * 

Advierte  que.  no  hay  braguero.:  J-'' 


Leonor. 


I 


Quebrado  ó  sano  le  quiero;  oo'. 
que  ya  con  el  amor  mío  •  • 


no  tienen  las  Indias  precio 
o  de  amor  y  de  estimación. 


'1  ■■ 


Hernando. 


.  ‘i  I  ; 


.Yo  lo  creo  ;  y  estos  son 
los  Milagro^  dei  desprecio.  > 


'»  • 


» 


iufc  l'  r  r.i  ^  I'.;  0' 


I 
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Los  Milagros  del  Desprecio 

I 

Hemos  nsr^^uraHo  qup  esta  comedia  fué  el  ori{»ínal 
de  la  del  r>csdétj  con  el  desdén  ;  y  creemos  que  después 
de  leída  una  y  otra  ,  el  público  será  de  nuestra  opi- 
jjjon.  Va  por  este  motivo  ,  aunque,  no  tuviera  otromé- 
,  rito  ¡a  obra  de  Lope  ,  seria  muy  a  preciable  ;  porque  no 
se  trata  <le  un  pensamiento  común  que  puede  ocurrirá 
cualquiera  y  cuya  facuudidad  no  se  ha  sabido  aprove¬ 
char,  sino  de  ufi  argumento  feliz  ,  bien  concebido  y  ma- 
n-jado  por  el  inventor  ,  y  que  no  deja  á  sus  imitado¬ 
res  otra  gloria  que  la  de  perfecionarle.  Esto  es  ver¬ 
daderamente  lo  que  hizo  Moreto.  Comparando  su  obra 
con  la  de  Lope  se  vé  que  en  la  primera  hay  mas  pom¬ 
pa  y  artificio:  que  los  incidentes  de  que  se  vale  para 
deseiripenar  su  pian,  dicen  masa  la  imaginación:  que 
los  caracteres  principales,  singularmente  eídelGalan, 
están  mas  bien  desenvueltos,*  y  en  las  dos  ingeniosas 
escenas  de  la  máscara  y  el  jardín  ,  reuniendo  á  los  aman  - 
tes,  y  haciéndolos  espresarse  como  conviene  á  su  si¬ 
tuación  ,  produce  admirables  efectos  ,  y  satisface  com- 
piétnruenle  los  deseos  del  auditorio  >  ► 

íMas  si  por  estas  consideraciones  ,  la  comedia  del 
Des<!én  con  el  desdén  es  preferible  á  la  de  los  Milagros 
del  desprecio,  por  otras  ignalmen  te  i  mportantes  ,  no 
debe  temer  ésta  la  competencia  con  aquella  Precin- 
diendo  de  la  originalidad,  que  según  hemos  visto  ,  per¬ 
tenece  escliisivameule  á  Lope  ,  su  fábula  es  tan  sen¬ 
cilla  y  b:en  combinada  como  la  de  Moreto  i'  tiene  tan¬ 
ta  regularidad  ,  rpas  travesiirat  situaciones  mas  có-  ’ 
micas  ,  y  sé  acerca  mas  al  rigor  de  las  reglas  clásicas  , 
por  la  naturaleza  de  su  argumento.  Nada  hay  eu  este  , 
ni  en  los  personages  ,  que  sea  necesario  para  el  fin 
<juc  se  pi'opotie  el  atitGr>  Oona  Juana  ^  aunque  de  ca— 


10^ 

ráctfr  nifnos  ideal  que  la  bija  del  Conde  de  Barcelona, 
es  siempre  ¡nleresanle,  iiahiral  y  pci  tecta.  Hernantlo 
es  superior  á  Polilla  en  cuanlo  á  invenlar  el  n»e«lio  de 
rendir  á  la  heróina  ;  y  en  lo  demas  tampoco  le  cede,  ^ 
Es  buena  idea  la  de  hacerle  ensayar  priineramen le  su 
método  en  la  criada,  y  darle  una  parl(j  mas  activa  eu 
la  acción.  Esto  recompensa  el  carácter  pasivo  de  su 
arno  ,  que  manifiesta  sin  embarco  con  obras  la  eleva-  - 
cion  de  sus  sentimientos.  La  idea  de  la  quebradura,  y 
la  de  enlodar  á  doiia  Juana,  podrian  o.arecer  bajas  á 
algunos  lectores;  pero  si  lo  meditan  bien  ,  verán  que 
no  lo  son.  En  nada  oí'emlen  el  pudor  ;  no  están  recar¬ 
gadas,  y  ademas  de  escitar  la  risa,  pintan  con  vehe¬ 
mencia  el  poder  de  los  desprecios  en  el  corazón  de  las 
mugeres. 

El  estilo  y  la  versificación  ,  son  también  mejores 
que  en  el  Desdén  con  el  desdén  ;  auinjue  no  sea  sino 
poi'que  no  se  re.sienten  de  la  ominosa  inelafisicn  ,  ene¬ 
miga  irreconciliable  de  toda  clase  de  poesja  ,  y  pai  tícu- 
lariTiente  de  la  dramática  Acáso  habrá  mas  Tuerza  cómi¬ 
ca  en  la  comedia  de  iV'Iorelo  (jue  en  la  de  Lo(>e  de  Ve¬ 
ga;  pero  en  esta  resplandece  por  todas  partes  aquella 
gracia  delicada  y  amable  que  nunca  abandona  á  su  au¬ 
tor,  y  en  la  cual  no  conoce  émulo  *Lo  mismo  decimos 
de  la  naturalidad  y  fluidez  de  los  versos,  que  si  algu¬ 
na  vez  degeneran  en  prosaicos,  generalmente  conser¬ 
van  un  tono  tan  agradable,  (|ue  los  mas  artificiosos 
no  pueden  alcanzar  Quisiéramos  citar  algunos  pasa— 
ges  ,  para  confirmar  una  parti^  de  lo  que  hemos  di¬ 
cho  ;  pero  mas  vale  que  nuestros  lectores  recorra  n  los 
diálogos  entre  Hernando  y  dona  Juana  ,  las  quejas  de 
esta  ,  y  la  escena  final  , 

Nótese  que  la  intriga  empieza  por  un  enredo  en  el 
género  de  los  de  Calderón  ,  muy  original  y  feliz,  y  per« 
fectamente  enlazado  con  el  argurneulo. 
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s  y  Libreros  del 

\ 

I 

i  ■ 

de  de  la).  Institiicionea  practi- 
¡i  juicios  civiles  ,  y  observaciones 
recursos  de  f  uerza ,  y  modo  y 
i'niroducirlos  y  sustanciarlos.  Se 
uido  las  citas  de  la  Nueva  Reco-  ¡ 
311  las  de  la  Novísima.  Aumen-  ; 
iotas  arregladas  al  derecho  vi-  i 
r  el  Dr.  I).  Vicente  Hernández  ¡ 

;  un  tomo  en  folio ,  55  rs.  papel 
ca. 

a  Dominico).  Institutiones  jur^s 
in  sex  tomos  distributse:  en  4.*^, 
el  y  50  rústica. 

um  Institutionis  juris  canonici, 
itus  et  nova  ecclesiai  disciplina 
un  tomo  en  4.^ ,  24  rs.  papel 

ca.  i 

¡Baltasar  Boscli  de).  Practica  de  | 

s  enfermos  y  ayudar  á  bien  mo-  1 
tomo  en  8.^,  3  rs.  papel  y  3V2  | 

t 
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